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Fiefta que fe reprefentó à fus Mageftades en el Salon

de fu Real Palacio.

D E  D O N  P E D R O  C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A .

PERSONAS QJÜE HABLAN EN ELLA.

Criados.

Aftolfo, Calan.
Carlos, Calar..
E l Duque de Saxonia.
Enrique , Viejo.
Candii, Gruciofb.
Otavia , Criado.

J O R N A D A

Salen Julia Dama, y Porcia Criada

AJI. T " \ E  vueítras fcñas llamado,±J  de vueítra voz advertido, 
h:;ftu el campo os he feguido, 
ciego , confufo , y turbado :
Tacad, pues, de cite cuidado,
Teñora, el difcurfo mio, 
fi es por dicha dd'afio, 
ya eítamos en buen lugar, 
bien podéis defcmbaynar 
el garoo , el donayrc, el brio, 
que Ton las armas que vos 
habéis contra mi deivelo 
de cfgrimir en elle dudo.
Solos citamos los dos, 
defeubrio» \;t, pur Dios, 
lepa quien lo is, que no es bien 
matar con ventaja à quien 
de vos fe ha fiado oy.

Dcjìapafe J tilia.
Jul. Pues no dudéis mas, yo Toy.
Aft, Julia , Teñora , mi bien, 

ta en cite tragoí tu aquí? 
que bicha, u deidicha es mia? 
que fi una duda tenia

P R I M E R A .

, con mantos, y Aftolfo ftgutendolas.

fin verte, quando te vi 
Ton infinitas: tu affi 
has falido de tu cala? 
el corazón Te me abrafa $ 
dime, por D ios, lo que ha fido: 
que es cito2 qué ha iuccdido %

Jui. O ve, y labras lo que pafia. 
A ítolfo, en quien la fortuna, 
y d  amor vieron iguales, 
por defeubrirle uno à otro, 
los güitos, y los pefares, 
no la novedad te admire, 
uo la eltrañeza te cfpantc 
de verme, fiencio quien foy, 
venir en aqudte tragej 
porque importando A tu vida 
d  verte ( ay de mi ! ) y  hablarte, 
uo hay rcfpeto que no venza, 
no hay decoro que no allane; 
tu vida importa, tu vida, 
que oy te ve a , y oy te hable: 
y affi, pañar.do al oído 
ía admiración del Temblante, 
oye d. peligro en que vives,

aun-
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aunque mezcle en un inflante 
las defventuras que ignoras, 
non las venturas que fabes.
Dos años h a , Aftolfo mio, 
que fírme, y rendido amante 
de mi hermofura ( que quiero 
confqfíarla en ella pane) 
fuiíte de d ia , y de noche 
la eílatua de mis umbrales, 
el gyrafol de mis rayos, 
y  la fombra de mi imagen; 
tantos ha que agradecida, 
y que obligada à las partes 
de lo fútil de tu ingenio, 
de lo galat) de tu talle, 
de lo ayro/o de tu brio, 
de lo íluílre de tu fangre, 
refpondí menos ingrata, 
que debiera oconfcjarmc 
del decoro de mi honor, 
del refpcto de mi padre; 
fi bien decoro, y refpeto 
no pudieron agraviarfe 
de que torpes facrificios 
fus fagradas aras manchen, 
fiendo yo tu cfpofa, pues 
la caufa de dilatarfe 
nucílra boda, fue el rigor 
de aquellas enemiilades, 
que à mi padre le coílaron 
tanto, que largas edades 
enterrado , antes que muerto, 
tuvo fu cafa por cárcel, 
adonde prefo murió; 
pero ello en fíleneio paíTc, 
y  bol vamos à enlazar 
difeurfos de amor, no {«alien 
digrefliones mis défait has, 
que fu remedio embaracen. 
Agradecida en efecto 
de tus finezas confiantes, 
complice à la noche hice 
de hurtos de amor agradables, 
y complice hice à un jardin, 
que à los dos quife fiarme, 
porque al jardin, y à la noche, 
que fon el viíloío alarde, 

a de efirellas, ya de {lores, 
icicra mal en negarles 

¿ las unas lo que influyen,

y à las otras lo que faben.
Viento en popa nueílro amor 
navegaba hermofos mares 
de rayos, y de matices, 
quieto el golfo, y manfo el ayre; 
quien duda, quien, que han de fer 
los zelos los Uracanes, 
que la tormenta defpierten, 
que la mareta levanten.
Él gran Duque Federico 
de Saxonia (que Dios guarde) 
ò que no le guarde Dio·», 
fi ha de fer para quitarme 
mi media vida en la tuya, 
acafo me vio una tarde,* 
que al Prado à verte falí, 
barbarifmo de amor grande, 
falir à ver, y 1er villa, 
pues mal Gramático, labe 
perfona hacer, que padece, 
de la perfona que hace.
Viorne, en fin, y del tic entonces, 
firme , rendido , y confiante, 
fi de día me vjlit.t, 
de noche ronda mi calle.
Hartos enojos te cucila 
fu cuidado vigilante, 
mas como querido, en fee 
de mis diículyas, trocafie 
tus zelos à mi-» favores, 
no es mucho, li otro* galanes, 
por llegar al defcuojo, 
palearan por el delay re.
Viendo el Duque, que mi pecho 
à los continuo* embates 
de lagrima*, y fufpiro» 
era πκ,α de diamante, 
paliando de enamorados 
à zelalo* fus pelares, 
averiguo que te quiero, 
no se à quien la culpa darle, 
ά fus zelos, o á mi amor, 
pues ellos dus fueron parte 
á decirlo, que no hay 
amor, ni zelos que callen.
En fin, fabicndo (a y  de m i!)  
que eres tu ( defdtcha grande ! ) 
la otafíon de fus defprectos, 
la caufa de mi* delay res, 
para vengarfe de mi,
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en ti pretende vengarfe, 
matándome à mi en tu pecho : 
O duelo de amor cobarde, 
difponcr que un hombre muera, 
porque una muger no agravie I 
Podcrofo, y ofendido, 
quien ignora, quien no fabo, 
que es rayo oprimido , que es 
pólvora encerrada, que hace- 
en la mayor refiftencia 
la batería mas grande ?
Los avifos deílos dias, 
que tan confuto te traen, 
dicicndote que te aulentcs, 
diciendote que te guardes, 
fuyos fon $ pero fabtendo 
que de ellos dcfprecios haces, 
eíla mifma noche , cita 
te cfpera para matarte .* 
y affi , te ruego , que no 
vayas à \ crine , ni paffes, 
cubierto , ni defeubierto, 
la esfera de mis umbrales.
Dexa que por unos dias, 
fin que allí puedan hallarte, 
fe defini enta en la fot pee ha, 
falga fu recelo en valde : 
y pues que yo vengo affi 
à perfuadirtc, à rogarte,
A ftolfo , que no me veas, 
efpofo , que no me hables, 
menos harás tu en hacerlo ; 
y pues en cílremos tales 
yo ruego lo mas difícil, 
concede tu lo mas fácil.

Aft. No sé como rcfponder, 
que no sé en acciones tales, 
fi tengo que agradecerte, 
ò tengo de que quexarme.
De una venenóla hierba 
eferiben los Naturales, 
que donde hay llaga la cura, 
y donde no la h ay, la hace. 
Elle mi fino efecto, cfte 
quieres que en mi pecho caufe 
tu v o z , pues fi quando eitoy 
herido de tantos maies, 
fuele curarme el dolor 
fidamente el eicucharte, 
oy que tuve laño el pecho,

le hieres, para que labre 
tu voz ahora la nerida, 
que hubieras curado antes. 
Adonde hay zelos, las curan, 
donde no los hay, las hacen $ 
y fi quieres darme vida, 
no de darme zelos trates, 
pues fon piadofos rigores, 
ò rigurofas piedades, 
darme tu mifma la muerte, 
porque otro no me mate. 
Dcxárafme morir, Julia, 
í  fu acero penetrante, 
no à tu penetrante voz, 
viviera mas el inflame, 
que hay de tu voz à fu acero, 
que no es, n o , piedad afable., 
porque fu cfpada no llegue, 
que la tuya fe adelante: 
fuera de que no remedias 
nada tu en aconfejarme 
que no te vea, lupucllo 
que el decirme que no pafle 
de noche por tus jardines, 
ni de dia por tu calle, 
es decirme que no falga 
délias un punto, un inflante. 
Vive D ios, que he de faber 
fi el cuidado que te trae 
à que tu cafa no vea, 
y  á que tu jardin no ande, 
e s , porque de tu jardín,
Y de tu cafa las llaves 
rendiíle à mayor poder, 
y à mayor fuerza entregarte. 
Perdona desconfianza,
Julia m ía, tan cobarde, 
fiendo quien eres, y lien do 
yo quien fo y , y no te cfpante, 
que eflo de andar delvalido 
lo augufto, Ju lia , lo grande, 
es bueno para las Farras 
Efpañoias, donde nadie 
vio querido al podcrofo ; 
nada llega à aventurarle 
en e llo , pues, 6· es mentira,
6 es verdad dolor tan grave : 
fi es m unira, que aventuras 
tu en que yo me defùngane? 
y fi es verdad, que aventuro
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yo en que allí el Duque me halle? 
pues el que rae diere zelos, 
no importará que rae mate.

Jul. A d olfo , feñor, bien mío, 
qué de efia manera agravies 
las finezas de mi amor ?

Αβ. Quererte·, no es agraviarte.
Jul. Quien te ha dicho que es quererme, 

el querer aventurarte?
Αβ. Quien dice que no hay peligro, 

que à los zelos acobarde.
Jul. Pues qué viene cita fineza 

à deberte? Αβ. No olvidarte.
Jul. Quanto mas me obligas, mas 

me, obligas à que te guarde, 
y aquefto has de hacer por mi.

Αβ. Detente, Julia, y no en valde 
tantas perlas defpcrdicies, 
y  tanto aljófar derrames, 
que yo quiero obedecerte í 
digo, que faldré efla tarde 
de S co rn a , antes que el Sol, 
que ya entre pardos celages 
fe defvanece, en las ondas 
fu dorado coche bañe : 
ferá la mayor fineza 
bolver la efpalda, pues nadie 
es mas valiente, que aquel, 
que con zelos es cobarde : 
quieres mas, Julia?

Jul. Ni tanto,
que no quiero yo que pafie 
de diremo à cftremo tu amor.

Dentro Carlos.
Cari. Echa por aquefta parte.
Jul. A y de m i, que viene gente, 

ÿ no es bien que aquí rae hallen,
Αβ. Pues vete r que yo rae quedo 

à que no te íiga nadie $ 
pero dime, en que quedamos I

Jul. En quererte mis pelares 
retirado, mas no au fente.

Vafe Julia.
Αβ. Habrá quien juivele, y taíTe 

las acciones de úrr rebota ? 
los difeurfos de un amante ?

Salen Carlos, y Candil.
Cand. Aquí eílá mi feñor. Cari. Dadme 

los brazos,
que de eterna amiftad han defer lazos,

que cifian nucítros cuellos.
Αβ. Y  el alma , y vida cu ellos.
Cari. Dixome eñe criado, 

preguntando por vos, como llamado 
de una tapada fuiftcis, 
y que iras ella á clic lugar faliíbis; 
y como rccclofo
elloy de uicllra vida, y cuidadòfo, 
por las necias porfias 
de los muchos avifus deltas dias, 
loco baleándoos vengo.

Αβ. Es nueva obligación, Carlos, que os 
tengo,

mas aunque os trac tras mi vuefiro 
cuidado

con tanta priefia, tarde habeis llegado 
à elle verde d. fieno 
d darme uda, parque ya efloy mueno.

Cand. Eífiis por dicha herido ?
Αβ. Pluguiera a Dios.
Cari. Pues qué os ha fucedido ?
Αβ. Haber, Carlos, Uceado

á eílar de mi temor d.-ie* a~..do, 
haber tábido mi iutcaee tu.ríe f 
quien esquíen foliclta (a\ D uul ) mi 

muerte.
Cari. Mas debiera, fi llega à defa:briríc, 

aquello agradecerte, que lttmric.
Αβ. Ay Carlos, no debiera,

ti es tal el p>lp¿ que mi pecho dpera,
que fin dd.nla alguna
le ha de tlex.tr llevar de fu fortuna.

Cari. Ahora efioy utas dudofo: 
quien es c! enconen* Αβ. Cn poderofo.

Y al rt.'nr o.*;* pro.tira 
quien le ha d ni i itvafio» ?

Αβ. Un.t hvnnoiura.
Cari, i) nnvuten mis recelos, 

o ello es de Julia amor,del Duque zelos.
Αβ. bacii era el ícuttdo

de mi confuta cnieniaicl Duque ha fido 
quien de Julia 7¿Info, 
y quien de mi embidiofo, 
aefia Inerte au temarme ha procurado} 
y Julia temerofa , me ha mandado 
que tas avîfos de mi muerte crea, 
que ni la hable, ni vea \ 
porque ya es itnpofllblc, 
que entre en fu cafa yo (pena terrible!) 
lin que entre (trance fuerte!)

tro-



De Don Pedro Calderon de U Barca.
tropezado en las fombras de mi muerte.

Carl. Pues quien le ha dcicubierto 
amor tan recatado, y encubierto, 
que folo* effe criado, 
y  yo le hemos fabido?

Αβ. A un deidichado
( ay Carlos ! ) quien averiguarle puede 
por donde la deidicha le fucede ?

Cari. Una pregunta quiero 
iiaceros. Αβ. Yo fatisfaccrîa cipero.

Carl. Ju lia , qué os ha mandado ?
Αβ. Que no la vaya à ver,por el cuydado 

que ya à fus puertas Federico tiene.
Can- Quedar folos los dos aquí conviene, 

porque quiero fiaros un iccreto, 
que me habéis de guardar. Αβ. \ o lo  

prometo.
Cantili, buclvctc à cafa, 
y en ella cfpcrarás. Carni Qué es lo 

que paffa ?
de mi fe han recatado, apar.
el dia que cftá ci Duque declarado?
fin duda que han fabido
que yo quien le contó fu amor ha fido*
mas n o, que no tfiuueran
tan apacibles oy , fi lo Tupieran, vaf.

Αβ. En fin , todas mis penas , y rételos 
fon, q el paffo han tomado >a lo* 2eios 
del Duque. Cari. De manera, 
que fi de ver á Julia modo hubiera, 
y pudierais entrar â hablada , y velia, 
y  de dia , y de noche eflar con ella, 
fin que el Duque zelolb, 
aunque fiunpre ofendido, y cuydadofo 
à la puerta eduviera, 
ni os viera, tu os (Intiera, 
aqui vuefiro cuydado 
tuviera fin. Αβ. Confufo, y admirado 
effa propolieion , C arlos, me tiene, 
y divertir à un trifle no conviene 
afli con lo impofíibJe* 
pues no es poffiblc hacerme à mi invi- 

libia.
Carl. Oídme, Aftolfo, y vercis la antidati 

mia,
quanto de vo s, por daros vida, fia·

Ya fabeis los grandes vandos,
Adolfo , que largo tiempo 
todo el Orbe alborotaron 
çon civiles guerras, fiendo

Huelfo , y  Gevelino , dos 
hermanos, Cabezas deiìos, 
por quien dividida Italia 
tn domedicos encuentros, 
fueron todos los linages, 
ya Gevelmos, ya Hucifos.
Ya fabeis como á Saxonia 
llego eñe marcial incendio, 
inficionando las calas 
mas nobles, à cuyo cfeéto 
la heredada cnemiftad 
aun oy dura en nuedros pechos, 
por ruina de aquel edrago, 
por ceniza de aquel fuego.· 
Crotaldo, padre de Julia, 
que es el divino fugeto, 
que adorais, en quien juraron, 
li de' otros vandos me acuerdo, 
aun mas ímpoflibies paces 
la hermoiura, y el ingenio* 
tumo la voz de una parte, 
y de la otra parte Arncdo, 
un deudo mio : no dudo 
que’ lepáis à quanto diremo 
llego eñe enojo en los dos* 
mas aunque lo fepais, quiero 
rei eri rio , porque todo 
importa para el luceffo.
El dia que á Federico, 
generólo Duque nuedros 
juro Saxonia por Duque, 
fob re el ocupar los pueílos 
de aquel acto, procurando 
fer cada uno el primero, 
en effa eminente Plaza 
fe encontraron, cuyo eli remo 
llegó á fer publico agravio 
de uno de los dos, y puedo 
que so tiemblo de decirlo, 
y aun de imaginarlo tiemblo* 
bu π fe dexa ver que fue 
el agraviado mi deudo; 
para qué lo difiimuio, 
li balbuciente el afcélo» 
lo que callare la voz, 
lo diré con el Mencio ì 
Dioie un bofetón Crotaldo 
( ay de mi ! ) al anciano Arncdo, 
en cuya gran confufion, 
en cuyo notable edruendo,

aurtouc
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aunque cumplió por entonces 
defeiperado, y rcfuelto, 
no quedó, à fu parecer, 
para defpucs fatisfecho : 
necedad que hizo el valor 
mal entendido , pues vemos 
que no hay agravio delante 
del que es foberano dueño : 
y  ya fe fabe que adonde 
cílá el Principe , no hay duelo 
que à fatisfacion obligue j 
mas vive el honor compueílo 
de una condición tan fácil, 
que eft fu opinion, fu concepto 
bailó haber imaginado 
que fue agravio, para ferio.
El Duque, que aun no tenia 
bien fundado fu derecho, 
diffimuló , porque ha fido 
politica de los Re y nos 
entrar en ellos piadofo, 
para confervarfe en ellos.
Y  affi, por quietar no mas 
las opiniones del Pueblo, 
ombió à fu cafa à Crotaldo, 
adonde le tuvo prefo 
con tantas guardas, que nadie 
le vió mas defdc el fuceíTo 
delle dia , ò porque fue 
la prifion con tanto aprieto, 
ò porque el temor le tuvo 
tan guardado , y tan fecrcto.
De quantas defdichas , quantas 
miferias , quantos tormentos 
padece un hombre infelice, 
à ninguno, Aítolfo , tengo 
mayor laílima , que á un noble 
ofendido, en quien contemplo 
amancillado el honor, 
mal valido del esfuerzo ί 
por A m ello, en fin, lo digo, 
pues imaginando Amello 
varios modos de venganzas, 
entró en mil trages diverfos 
dentro de fu milma cafa, 
pero nunca con efeóto.
Y  para que admiréis quanto 
ditta un agravió, difpueílo 
fe vio hacer palio à lu honor, 
ò penetrando, ò rompiendo

las entrañas de la tierra, 
por confeguir fu defeo, 
à pefar de las murallas 
que fe le ponían enmedio.
Un Ingeniero bufeo,
que en minar la tierra dieílro,
facilitate fu agravio
lo impoffiblc de fu acero :
Y  fiandofe de mi,
por cilar mi cafa en pucílo 
mas vecino à fu cfpcranza, 
mas conveniente à fu intento.
El hombre empezó dcí’dc ella 
à delinear ios modelos 
con que tócate una mina 
à fu mifmo quarto, que ello 
era en él fácil, porque 
era de nación Flamenco, 
cfcucia donde el valor 
pelea con el ingenio.
Y  nivelando de dia
las lincas, y los tanteos, 
las cavábamos de noche 
con recato, y con icoreto.
Quien creerá que trabajando, 
en el mas obfeuro centro 
fe entérrate el ofendido, 
por ver à fu ofenfor muerto?
Llegó la mina á fu fin,
pero no llegó à fu efecto,
pues el dia do la noche
que clic horrible monftruo Griego,
para abortarlos en rayos,
preñado cftaba de aceros,
por las c illes , y las Plazas
confufaincntc fe oyeron,
todos hablando en Croialdo,
nuevas de que fe había muerto.
Quedaron con clic cafo
fruílrados nucílros intentos,
malogradas nueílras fanas,
poílrados nucllros defeos ¿
porque el ofendido , ya
fin ofenfor, conociendo
que en una hija no era
la venganza de provecho,
murió de melancolía
dentro de muy poco tiempo j
de lue r íe , que fin que nadie
pueda llegar i  fabcrlo,

dcfdc
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defde mi cafa à la cafa 
de Julia una mina tengo, 
tan fácil oy de rompcrfe, 
que corno avifada dello 
elle Julia , y fus criadas, 
y con recato, y fccrcto 
la boca della fe. oculte, 
que podréis entrar, es cierto, 
y falir defde mi caía, 
halla fu mifmo apoiento, 
que es adonde vá à tocar, 
íin que el amor, ni los zelos 
del Duque caufen temor.
Pero ha de fer, advirtiendo 
que ha de fer ello con güilo 
de Julia , porque no quiero 
que fe diga que en fu honor 
infamamente me vengo, 
dando paífo á fu deshonra, 
que como allanéis vos ello, 
aquí cftá mi cafa, aquí 
mi \ida, A ílolfo, y mi pecho, 
pues para todo es quien es 
amigo tan verdadero.

Afi. Dadme mil veces los brazos, 
y lì mudo os agradezco 
tanto bien, e s , porque el cafo 
mudo me tiene, y fulpcnfo.
Yo hablaré à J u lia , y de Julia 
traer licencia os ofrezco : 
y pues ya la noche obfeura 
eíliende fu manto negro, 
ire à avifarla. Cari. Mirad 
lo que os aventurais.

Ají. Luego
han de matarme ella noche, 
ficiuio la ultima que cipero 
ponerme en ella Qcaíion ?

Cari. Como ? Ají. Como li yo llego 
à pedir licencia a Julia 
de abrir cíTa mina, es cierto 
que ha de darla, o no ha de darla : 
ft la d á , para que cfctlo 
he de bolver ά arricfgarme, 
teniendo feguro el ricfgo ? 
fi no la dá , penfaré 
que cílá fu amor de concierto 
con el Duque, pues me quita 
ella ocafion , y iré huyendo 
de mis zelos ,  fi es que hay donde

no fepan de mi mis zelos.
Cari. A  todo he de acompañaros : 

y ellas finezas, y cílremos ap<
tome por fu cuenta Amor, 
pues el que yo à Laura tengo, 
hermana de A ílolfo, es 
el que ha franqueado en mi pecho 
fccreto, que tantos dias 
tuvo el honor en íilencio. vanfe.

Sale Enrique viejo leyendo un papel, y 
Laura fu hija.

Enr. Quien te dió aqueíle papel ?
Laur. Una muger me le dió 

tapada , que aquí llegó.
Enr. Ay deídicha mas cruel ! 

no preguntaras quien era ?
Laur. Y a , feñor, lo pregunté, 

mas folo me dixo, que 
en tu mano te le diera, 
que una límofna pedia, 
y bolveria al inflante.

Enr. Quien ha villo femejante 
confufion como la mia ?

Laur. Parece que te ha traído 
el papel algún cuidado ?

Enr. Y tan grande , que ha caufado 
mil penas à mi fentido, 
y abre de morir en ellas.

Laur. No fabre yo la ocafion?
jEnr. Cofas de tu hermano fon, 

para qué quieres labellas ?
Laur. Para fentirlas fiel, 

ya que no puedo fervir 
mas, feñor , que de fentir.

Enr. Pues oye, Laura, el papel.
L ee: Importa que ejla noche con prudent 

cia ejtorveis a Ajlolfo> que no [alga de 
cafa , porque le vá no menos, que la vi* 
da.

Laur. Julios fueron tus enojos, 
bien , eompueílo de cruel 
rcxalgar, es el papel 
el veneno de los ojos.

Enr. Dias ha que defvclado 
la trilleza me ha traído 
de A ílolfo, y íin duda ha fido 
nacida deftc cuidado.
Y  no liento, n o , ni es bien, 
fu riefgo, ni mi pefar, 
fino que fe ha de guardar,

fin
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fin que le digan de quien.
Que vive D ios, fi Cupiera 
quien es , que fe le facára 
yo al campo, y que cara à cara 
el difgufto concluyera.
Mas decirme que le guarde, 
fin que de quien fe me diga, 
bien à prefumir me obliga, 
que es fu enemigo cobarde.
Y  elio mas mi pecho fiente, 
que lo que ha de iuceder, 
porque mas fe ha de temer 
à un cobarde , que à un valiente :
O quien Cupiera ( ay de mi ! ) 
de quien fe debe guardar.

Sale Candil.
Cand. Aquí me manda c fu erar

mi amo, en tanto: mas aquí ei£. 
eftá el viejo, fruncir quiero 
el fembiante, dando indicio 
de beato, y de novicio.

Laur. Bien de effe criado efpero 
que te informes, el quizá 
advertirá tu dolor.

Enr. Dices bien : Candil ?
Cand. Señor ?
Enr. Donde vueftro amo eftá?
Cand. Azia el Parque le he dexado 

con Carlos fu grande amigo.
Enr. Siempre, el Cielo me es teftigo, 

os tuve por leal criado.
Cand. El fidus Acates fue, 

puefto conmigo, un Vellido.
Enr. Decidme, pues, qué ha tenido 

Aftolfo? que yo no se 
qué humor inquieto, y fcvcro 
andar ran trille le hace.

Cand. Yo lo diré, todo nace 
de tener poco dinero : 
perdio ayer el que tenia, 
que, á imitación de las gentes, 
hay barajas maldicientes, 
y dicen mal cada día.
Si bien, ya cofas fe vén, 
que efto no es lo principal, 
pues à las que dicen mal, 
hay quien las haga hablar bien.
Yo me acuerdo quando era 
agravio el decirle à un hombre 
fullero, porque era nombro

Fantafaa.
que cfcucharfe no debiera 
fin mentís $ pero dcfpucs 
que à 1er liego habilidad, 
agravio es con liras verdad 
decirle que no lo es :
Flores le defeubren hartas, 
fin fer M ayo, cada dia : 
qué mas, que haber fullería 
al juego de facar cartas ?

Enr. Decidme, pues ha tenido 
por el juego algún difgufto ?

Cand. Sí tenor, muy grande, y jufto.
Enr. Pues que fue?
Cand. El haber perdido, 

que otro no le fupe yo, 
y fi à cl le fucedicra, 
es cierto que le fupiera, 
que, en fin, de. nadie fio 
con mas razón, que de rai, 
fus difguftos, por Caber 
quanto le fuelo valer 
en ellos. Enr. Como ? fi oí 
que alguna vez que riñó, 
y que preíentc eftuv ¿fiéis 
vos, las cíp a i das bohiileis.

Cand. Por ello lo digo yo, 
pues corno tras mi un tropel, 
con que la vida le di ; 
pues los que fueron tras mí, 
no le tiraron à ci.

Enr. Decidme ( 6 quieran los Ciclos, 
que cftc detengano vea ) 
firve Aftolfo , à galantea 
à alguna Dama ? fon zelos 
ios que trille le han tenido 
ellos días ? Cand. Que luti), 
viendo que yo foy Candil, 
de mi alumbrarte has querido ! 
y affi, oye quanto palla, 
fi Λ callarlo te reduces, 
porque quiero hacer dos luces 
á la calle , y  á la cafa.
Aftolfo una Dama ama, 
y tiene un competidor 
poderofo, y en rigor 
oy la calle de la Dama 
con uno, y con otro amante, 
ya Moro /y a  Paladín, 
la esfera de lu jardín 
hizo campo de Agrámame :

trai-
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traidor fuera , fi callára 
fabiendo el riefgo en que elU 
mi feñor. Enr. Llévame allá, 
pues y a , de luces avara, 
y trifte, la noche fría, 
en cclypfado arrebol, 
las exequias hace al Sol, 
alm a, y corazón del dia.
T u , Laura, li aquí viniere, 
mientras yo le bulco, di 
que no fe falga de aquí, 
que mando yo que me efpcre.

Lnar. Si liare ; fi à Carlos halláis 
con e l, decid que me \ea. à Candil,

Enr. Ay hijos, quien os defea,
no fabe lo que coftais. v.wjc.

Sale el Duque, Leoncio, Otavio,y criados.
Duq. En ella noche fría, 

emula hermofa de la luz del día, 
de mi venganza cfpero 
vcrel fin,muera Aftolfo,pues yo muero.

Leon. Mal hace \ueftru Alteza 
en dar tanto lugar á una triíleza.

Duq. Es mejor que ofendido 
yo de un vafiallo, llore aborrecido?

Leon. Quien una hermofa Dama, 
fin EftrcUa, feñor, fefteja , y ama, 
no porfié en querella, 
q no hay ventura donde falta Eftrclla.

Dua. Que error tan recibido 
de la opinion común, Leonelo,hafido 
decir que las Eftrcllas 
de amor terceras fon, y que cita en ellas 
( ò necio defvurío ! ) 
la primera elección del alvedrio i

Otav. Pues quien puede ncgailo ?
Duq. Yo, que razones, y aun cxéplo» hallo 

contra aquello concepto.
Leon. Di uno folo.
Duq. Defprcci.tdo de Daphnes hable 

Apolo,
fi Eftrclla fuera am or, fi en él viviera;
como del Sol aborrecido fuera,
de las Eftrcllas fobcrano dqeño ?
Luego bien claro enfeño
que amor no Uve en ellas,
pues el Sol fe quexn de las Eftrcllas.

Leon. Y en fin , d i , que has penfado ?
Duq. No fiar de mi Lltrelia mi eu idado, 

imo jde mi poder, y  el valor mio,

que ellos los Polos fon de mi alvedrio ;
y affi, tengo ganada,
como el criado de Aftolfo, una criada
de Julia,que ha de abrir aquella puerta,
que para Aftolfo fuele eftar abierta:
y ya que es hora creo
de que la feña hurtada, à mi defeo
haga feguro el palio
à efte ardor,áefte fuego en qme abrafo.

Hace la feña en la rexa.
Leon. La puerta abren, feñor.

Sale Porcia.
Porc. Quien es? Duq. Yo he fido.
Porc. Y  vueftra Alteza fea bien venido, 

que Julia, conociendo 
la feña de fu amante, prefumiendo 
que el fuelle , me ha mandado 
abrir la puerta, con que fe ha cerrado 
el temor de tu intento, y de mi culpa, 
pues fu niifmo precepto me difeulpa,

Duq. Los dos os retirad, y con cuidado 
ella calle guardad.

Entraje el Duque, y Porcia.
Leon. Bien has fiado 

de los dos tu defeo.
Sale Aflolfo , y Carlos.

AJi. A y  Carlos, fi es verdad efto que veo! 
por la puerta no ha entrado 
un hombre, y otros dos fe han retirado?

Cari. No sé fi engaño ha fido, 
pero á mi, que es verdad me ha pare­

cido.
Ají. Para efto, ingrata fiera,

fue decirme que ;i verte no viniera? 
vive D ios, que he de entrar, y

Cari. Deteneos,
que elfo es embarazar vueftros defeos, 
pues fiendoio cftorvar vueftros agra­

vios,
no lo han de hacer las manos, ni los

labios
dcfde aquí, pues no es medio,ni es ven­

ganza,
fi otro el favor en el jardin alcanza, 
reñir los dos con cftos dos afuera.

Ají. Pues qué he de hacer en ocafion tan 
fiera?

mas ya se que he de hacer, allí una rexa 
palTo à un vaicon me dexa, 
que es de una galería

B del
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del jardin, guardad vos la c ia ld a  mia, 
mientras me arrojo a cl delefpcrado.

Carl. Advertid no fea el Duque elle que 
ha entrado.

Afi. Pues eíTo qué remedia mis defvclos? 
los Duques no dán zelos ? 
fuera de que fi yo lo he prelumido, 
de oirlo à Julia ha fido, 
y puedo preíumir, y j ultamente, 
que quien miente el amor, el galan 

miente.
Cari. Con vos vengo, y defpues de preve­

niros
cl riefgo, à todo trance he de feguiros.

Ají. Pues yo en el jardín entro. Entrnfe.
Cari. Nadie entrará ,  mientras eítais vos 

dentro.
Salen el "Duque, y Porcia.

Porc. Ponte, feñor, fobre el roftro 
el rebozo de la capa, 
porque pueda hacer mejor 
el papel de la turbada:
A q u í, feñora, eítá Aítolfo.

Embotafe el Duque , y [ale Julia.
Jul. Como es poffible que haya, 

Altolfo, en un pecho noble 
tan necia defeonfianza ?
A  mi cafa apenas buclvo 
de pedirte, que à mi cafa 
no vengas, por el temor 
del Duque , quando à dia llamas? 
qué necios zelos ! Duq. No fon 
muy necios , Julia. Dejcubreje.

Jul. Turbada
eítoy, ay Porcia , qué es cito ?

Porc. Y o , feñora, no sé nada, 
à la feña abrí la puerta, 
fi à ti la leña te engaña, 
qué mucho que à mi me engañe?

Jul. Ay de m i, qué he de hacer !
Duq. Balta,

ò Julia, la turbación, 
que yo folo he fido caufa 
á cite engaño, porque amor 
todo es ardides, y trazas: 
no quife mas, que faber 
fi puerta que tan cerrada 
cftá à una fee verdadera, 
fe abría à una feña faifa.
Y a no me podréis negar,

( teítigos fon eítas plantas ) 
que fobre tantos avifos,
Aítolfo mi güito agravia.

Jul. Señor, feñor, ella culpa, 
aunque oy cité averiguada, 
mia es, que no es de Altolfo j 
pues creyendo que él llamaba, 
yo le mande abrir la puerta : 
luego en los dos, cofa es clara, 
fi fuera el llamar fu culpa, 
y mia hacer que le abran, 
yo eítoy culpada , y el no, 
pues yo 1c abro, y el no llama, 
que defde el primero dia, 
feñor, que, por mi deígracia, 
me vifitaftcis, no ha entrado 
mas aquí.

Entra cayendo Aflolfo.
AJI. El Cielo me valga!
Duq. Pues qué es cito?
Jul. Muerta eítoy!
Porc. Qué defdicha!
Afi. Vida , y alma,

perdámonos de una vez, 
y  no muramos de tantas.

Duq. Quien vá?
Aft. Un hombre folo. Duq. Como 

delta fuerte en cita cala, 
entrais ?

Ajt. Como vos de efiotra.
Duq. Sabei» quien foy ?
Afi. No se nada,

que ¿ citas huras, y à ellos zelos, 
todas las fombras loti pardas.

Duq. Pues bucivc por domic e.urafie.
Afi. Zelos no buclvcn la eljuldu.
Duq. Yo haré que las buclvas, y::: 

Sacan las ejpodas , y  riñen.
Jul. Señor, feñor.
Duq. Suelta, apana.

Dentro ruido de efpadas.
Porc. En la calle al miftno tiempo 

fe oyen también cuchilladas.
Dentro Emique.

Enr. Yo fie de entrar en cl jardin.
Dentro Carlos.

Cari. Mi brazo cita puerta guarda. 
Jul. Dá voces, Porcia.
Duq. Oy verás

que es rayo ardiente mi efpada.
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Afi. O que efiás favorecido, 

y riñes con gran ventaja!
Dentro Enrique.

Enr. La puerta echare en el fuelo.
Cari. dent. La guardo yo.
Jul. Pena rara!
Dent. Leon. Yo te fabré hacer pedazos.
Porc. Luces tracrc defta fala.
Jul. Acudid todos.
Aft. A y Ciélos ! 

muerto foy.
Cae en el Judo herido, y dcfmayado.

Porc. Defdicha efirana !
Duq. Que aquí no me conocieran, 

fuera de grande importancia.
Entran todos.

Enr. Ju lia , que es cito?
Jul. No se,

tu dcfgracia, y mi defgracia : 
tu hijo Adolfo ( muerta eih>y ! ) 
es ( que pena tan cyrana ! ) 
el que ( rigurol'a citrulla í ) 
fobre ( el aliento me falta ! ) 
eíTas ñores ( qué rigor ! ) 
caducas ya ( qué defgracia ! ) 
hizo ( terrible defdicha ! ) 
que con fu purpura, y nacar 
fe conviertan en rubíes 
las que fueron efmeraidas: 
el brazo ( ay Dios ! ) que te ofende, 
el acero que te agravia, 
no le fepas, no le fepas, 
que ferá doblar las aníias, 
ver poflible la defdicha, 
è impoffibic la venganza.

Enr. Como impoffibic ( ay de mi ! ) 
fi eñe acero, y ellas canas 
Ethna de fuego, y de nieve 
ferán? Acomete al Duque.

Jul. Teme , cfpera , aguarda, 
no le ofendas, que es el Duque.

Duq. Enrique, Enrique, ja  baña.
Enr. Pues vueftra A lteza, feñor, 

tanto enojo ? furia tanta ?
Duq. Affi mi valor caíliga 

à quien mi valor agravia: 
y fi mil veces viviera, 
le diera muerte otras tantas. vafe.

Leon. Que iallimola tragedia !
Otav. Qué rigurofa defgracia!

Cari. Qué amigo tan infeliz !
Jul. Qué muger tan dcfdichada! vaf. 
Cand. De todo tuve la culpa, 

tener la pena me falta.
Porc. Temblando eñoy de temor, 

por 1er de fu muerte cauía. vaf. 
Enr. A y infelice de mi ! 

en pena, en defdicha tanta, 
pues que me falta en la tierra, 
denme los Cielos venganza.

Llevan à Afiolfo entre dos, y vanfe.

J O R N A D A  S E G U N D A .

Sale Enrique , y Laura.
Laur. Hafta que te vi , feñor, 

turbada cftuve , y fufpenfa, 
pendiente el alma de un hilo, 
ni bien v iva , ni bien muerta : 
como vienes ? como fue 
elle prodigio? qué intentas? 
que pafsó ? qué fucedió ?
No con tal duda me tengas, 
porque es otra pena aparte, 
vivir dudando una pena.

Enr. Eftás fola? Laur. Sola eftoy, 
pero cerraré efta puerta.

Enr. No la cierres, que podrán 
efcucharnos detras della; 
que el que quiere decir, Laura, 
cofas, y mas como ellas, 
adonde importa el fccrcto 
tanto, hace m al, fi la cierra; 
pues no labe quien le cfcucha, 
mejor es dexaria abierta, 
que yo veo defde aquí 
á quien fale ,  y à quien entra.
Ya te acuerdas de la noche 
que tantas veces fuucfia 
para m i, defde la caía 
de Madama Julia bella 
traxe à la mia à tu hermano 
en mis otnbros ; ya te acuerdas 
que bañado entre fu fangre, 
bolviô del definayo apenas, 
quando ; mas porqué mi voz 
repetirte, Laura , intenta 
lo que es judo que no olvides, 
lo que es prcuío qae fepas? 
pues dixo un Sabio, que folo
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arte de memoria era 
cítudíar uno defdichas, 
que como una vez fe aprendan, 
nunca faben olvidarfe.
Y  pues acordarte es fuerza, 
paíTo ahora à lo que ignoras, 
porque todas las adviertas.
Apenas el Sol anoche, 
vencido de las tinieblas, 
caer fe dexó en el Mar, 
fubftituyendo fu aufencia 
las Eítrellas, y la Luna, 
porque abrafadas Yirreynas 
de la Mageítad del Sol 
fon la Luna, y las Eítrellas: 
quando poniendo reparos 
à la fagrada violencia 
del rayo del poderofo, 
difpufe contra fu fuerza 
pai ingenio, bien como aquel 
geroglifico lo. enfeña 
de la encina , y de la cana, 
que una fácil, y  otra opuefta 
à las rafagas del viento, 
del raudal à las violencias, 
coronaron la humildad 
à viíta de la foberbia.
A l tiempo , pues, que Saxonia. 
celebraba las exequias 
de Adolfo, falimos yo, 
y $ mas turbada la lengua, 
no fe atreve à pronunciarlo, 
que- aun de imaginarlo tiembla.

Latir. No importa ,  ya sé quien dices*
Enr. En una oculta maleza 

de effe monte , tan guardada 
de las hojas , y las penas, 
que no echó menos el dia, 
porque liempre para ella 
es noche, pues no vé al Sol, 
que amanezca, ò no amanezca ÿ 
prevenidos dos cavadlos* 
tuve, cuya ligereza 
el viento calzó de pluma, 
tan hijos Cuyos ,  que fuera 
la efpuela manchar en ellos 
delprecio ,  y no diligencia.
A q u i, pues, la voz , aquí 
en mil lufpiros embucha, 
en mil lagrimas bañada,

dixc : pero gente llega, 
lu ego , Laura , lo fabrás.

Salen Lucrecia , y Candil.
Lucr. Don Carlos c iti à la puerta,
Cand. D ice , íi para befar 

tus manos, le d ü  licencia.
Enr. Amigo de Adolfo fue.
Laur. Y enemigo m ío, pues llega ap 

à darme tamos cuidados.
Enr. Decid que entre en hora buena.

Hace Candii como que je va , y buche 
a queJarjc.

Pero decidme primero,
C a n d il, que venida es ella? 
ferv is à Carlos i Carni. Señor, 
defde aquella noche indina, 
que traxifte herido a Adolfo 
à cafa , y como íi fuera 
tu familia iu Homicida, 
con enoja, y con afrenta 
à iodos nos dcfpcdiilc, 
íirvo à Carlos. Enr. No me pefa, 
decid que vit:re. Mira . L-ura,

/a|e Caini:..
que impona que nada entienda.

Laur. Effo difelo A mis «jrj s, apart
porque Λ fon mud.i> lenguas 
dei alma , no callaran 
à Carlos luda que fe pan.

Salen (\> »'«>« , y Candil.
Cari. Aunque fuerj iicda cafa, 

dando de mt ainidad muedra, 
recibo el pe Cune y*s 
el darle aquí fera* fuerza.
Si bien de una urvuud.mcia 
oy mis ojos me rcicn.ui, 
que es encareceros quanto 
dento la midi/, tragedia 
de ΛΠοΙΙο, pues ti perdidas 
un hijo , \ hermano en ella, 
yo perdi im amigo , y no 
es perdida ñus pequeña j 
que «s pa remello lut íangre 
una anudad verdadera.

Enr. Befaos, Don Carlos , las manos, 
que bien tenemos por ciertas 
de vuedra noble anudad 
tantas generous muedras.
Bien lo dice mí cuidado, 
pues el no daxar que os \ ícra

Aílol-
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Aftolfo en fu enfermedad,

.por efcufarle la pena 
fue , que llevó de perderos.

Cari. Mis lagrimas Colo lean 
oy teíUgos de la mia.

Laur. Mal en tratarlas hicieras 
como agen;.»», fiendo proprias.

Cari. Nunca ellas fueron agenas.
Canti. Ay. Unce que llora.
Lucr. Pues tu lloras también?
Canti. Y como , no confideras 

citas iagrimas de tinta?
Lucr. Pues hay cofa que tu Tientas ?
Cnnd.iso. Lue.Pues, necio,porque lloras ?
Canti. Por hacer compañía, necia.

Sale un Criado.
Criad. Aquel hombre que te habló 

poco ha , te aguarda ahí afuera.
Bnr. Un negocio e s , yo faldrc 

à hablarle, tu aquí me efpera* 
Carlos, que quiero defpucs 
befar la mano à fu Alteza, 
y que me acompañes quiero ; 
porque notes, porque adviertas, 
que dar gracias por agravios 
es la mayor diligencia.

Vafe Enrique.
CarL AtretcránVe mis voces, 

pidiendo al llamo licencia* 
validas de la ocafion, 
que ningún tiempo dcfprccia, 
à m ezclar, hermofa Laura, 
amores à un tiempo, y penas ? 
pues entre penas, y amores 
hay tan poca diferencia, 
que no falgo dei concepto, 
pues limi una cola incluía.

Laur. Üien podrás, Carlos, y bien 
podre yo decir , atuna 
à tus labios , y á mis ojos* 
que no es poffibie que lea 
buen Conciano d  Amor, 
pues de ninguna manera 
habla mas , que en una cofa* 
mezclando g a lio , y trilleza.

CarL Por no diílinguir lus tiempos* 
ni las perfonas,'fe cuenta 
que de un árbol mil mu cortan 
la muerte, y Amor fus flechas; 
y affi, pues Amor* y muerte

quiere el Ciclo que me hieran 
tan à un tiempo , que podrán* 
quando ir à cobrar pretendan 
las faetas de mi pecho, 
equivocar las facías ; 
bien podre* herido dos veces, 
decir Carni. ï a  mi l'eíior entra.

Cari. Pues ya no podré decirlo.
Laur. Sí podrás por una rexa 

de uu jardin cita noche.
Sale Enrique.

Enr. Perdonad, por vida vueítra* 
la tardanza.

Catid. Mas tendrá apart,
que perdonar en la prieífa.

Enr. Y  vamos à ver al Duque.
Cari. Vamos.
Enr. Laura, à Dios te queda.
Laur. El C ic lo , feñor te guarde.
Cari. No te olvides, Laura bella* op. 

de que en la rexa tu Sol 
cita noche me amanezca.

Laur. No haré* Carlos, que me vá 
la vida en que tu la tengas. vafe.

Cari. Tu vete à cafa , y preven 
cipa da , capa, y rodela ; 
ό quien de un fufpiro al día 
la luz apagar pudiera; 
pues eítá que viva un Dios, 
en que fola m u luz muera.

Carni. Fuera razonable ei fopio : 
oyes, que digo , Lucrecia, 
ella av il'ada, que mi amo 
hablar à tu ama concierta; 
poique cités tu à hablarme à mi.

Lucr. Ile quando acá effa fineza ? 
habiendo vivido en cafa 
tumos dias, ov te acuerdas 
de enamorarme? Canti. Es,porque «  
collumhre immemorial cita* 
ad perpetuata rei memoriam, 
entre los criados hccba, 
que no es porque yo te quiero 5 
mas podrá 1er que te quiera* 
pur iolu hacer compañía.

Lue». Allá con Porcia le avenga, 
uo es Lucrecia pora burlas. vafe.

CanJ, Dos Romanas de la legua 
enamoro, y vive Dios, 
que he de 1er curacdío délias,

pues



E l Guian
pues fui de la Porcia Bruto, 
Tarquino de la Lucrecia. vafe. 

Salen el Duque, Leoncio, y Otavio en 
trage de noche.

Duq. Eíla pena, eíla furia, 
domeílico enemigo que me injuria 5 
ella anfia , efte veneno, 
afpiçl ingrato que abrigué en mi feno ; 
efta ira , cita rabia, 
que el corazón, que es dueño fuyo, 

agravia,
no es pofíible que fea 
amor, Deidad en mi mayor emplea, 
con enojo mas fuerte, 
pena, furia, veneno, rabia, y muerte ; 
pues fon tantos delvclos 
las cabezas de la hidra de los zeios. 

Leon. Yo no sé de q fuerte los previenes, 
pues tienes zelos, y de quien no tienes. 

Duq.Por refpueíta,q puedo, te prevengo, 
tenerlos,pues de quien tenerlos tengo: 
tu mifmo à un hombre viítc, 
que en un jardín aquella noche ( ay 

trifie ! )
ciego, y dcfefperado 
entró, à quien yo ofendido, y  enojado 
quité la vida, fin quitar la vida, 
pues primero murió, que de la herida, 
de los zelos que tuvo : 
qué fino amante, qué cortés anduvo ! 
pues murió, averiguados los recelos, 
á viña de fu Dama, y de fus zeios. 

Otav. Si tu mifmo conficflas de elfos mo­
dos

que murió,y es verdad que à noche to­
dos

fu entierro vimos; como en efia parte 
un muerto puede darte 
zelos ? Duq. Como no mueren con la 

muerte
los zelos. Leon. De que fuerte ?

Duq. Della fuerte:
De contrarios afeólos ella llama, 

de contraria razón ella centella 
de zelos nace en una caula bella, 
ò bien porque es amada,ò porque ama. 

Ni fer amada, pues, ni amar la Dama 
confiente amor, tarandole fu Eftreila; 
mas entre fer amada, ó amar ella, 
lo uno difgufta, pero lo otro infama.

Luego fi ya de Aflolfo fer querida 
no puede Julia, y yo en fu llanto ad­

vierto
que ella puede quererle fin la vida:

De los dos daños el mayor es cierto; 
y pues Julia de un muerto no fe olvi­

da,
bien puedo yo tener zelos de un muer­

to.
Otav. Sutil fofiítería

de amor í Duq. Pues mi mortal melan­
colía

della nace, y yo muero,
porque remedio à mi dolor no efpero.

Leon. Como tenerle quiera
tu Alteza, le tendrá. Duq. De qué ma·, 

nera?
Leon Ovidio dice, hablando del remedio 

de amor, quai es cl medio ; 
oye el verfo. Duq. Holgarcmc de fa- 

berle.
Leon. Para vencer á amor, querer ven­

cerle.
Duq. Pues yo quiero, y no puedo: luego 

miente
Ovidio, ò aconfcja neciamente: 
y pues la pena mia 
tan obílinada en mi dolor porfía, 
con otra indufiria he de poder vcnce- 

lia.
Otav. Qué pretendes hacer?
Duq. Fiarme della, 

fui rcilftirmc, à ver lo que hacer quiere 
de mi ; lléveme, pues, donde quificrc; 
prevenios los dos para ella noetic, 
que el Sol apenas oy dcfde fu coche 
lid de rayos, y olas 
verá fobre las ondas Efpañola?, 
quando á la calle yo de Julia vaya, 
foio á ver fus umbrales, porque baya 
menos entre mi amor, y lu belleza.

Salen Enrique , y Carlos.
Enr. Demo â belar las plantas vuefira 

Alteza.
Duq. Solo ello 1c faltaba á mi caíligo, 

quexas de un padre , y quexas de un 
amigo.

Enr. Si algún dia os mereció 
mercedes, tenor, uu fe, 
dadme oy albricias. Duq. De que ?

Enr.
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Bnr. De que ya Aítolfo murió : 

aunque pido m al, que yo, 
y mi honor al gallo vucílro 
las debemos, bien lo mueílro 
con tan alegre alvedrio, 
pues fue el muerto un hijo mio, 
que no fue un cíclavo vucílro.
De aquella infelice herida 
la ocalion aprovecho, 
porque hiciera m al, li no 
muriera à tal homicida: 
fu muerte , pues, y fu vida, 
que en mi fon uno es muy cierto, 
pues fi ya vengado advierto, 
feñor, vueftro enojo cfquivo, 
para mi ella Aílolfo vivo, 
quando cílá para vos muerto.

Duq. Bien, Enrique, han hecho alarde 
los esfuerzos del dolor 
de la fangre , y del valor:
Dios os guarde, Dios os guarde.

Van fe el Duque , y los Criador.
Cari. Confufo el Duque , cobarde, 

y turbado ha rcfpondido.
Bnr. Piedad de fu pecho ha fido : 

à Dios, à D io s, Carlos. Cari. Yo 
he de ir con vos. Enr. Elfo no: 
bien halla aquí ha fuccdido. vafe.

Cari. Si decir uno el dolor 
que padece , no enternece, 
fino al que el dolor padece, 
bien podre decir mi amor 
al S o l, pues fu bello ardor 
un laurel figuio fiel, 
y no dudo y o , que él 
con fombras el yerro dore 
de que yo una Laura adore, 
pues el adoró un laurel.
O tu , Planeta luciente, 
mide en tu pena la mía, 
y haz oy fine opa del dia 
el Ocafo , y el Oriente : 
apague el azul Tridente 
tu lu z , arder no prefuma, 
y nazca mi amor en fuma 
de efpuma, y fotnbra entre horror, 
pues fiemprc nace el amor 
de la fombra, y de la efpuma.
Ya parece que obediente 
á mi v o z , noble, y  bizarro,

guia el pértigo del carro 
por los campos de Occidente : 
fombra, y luz confu lamente 
hacen que el atado broche 
de fombra, y  luz dcfabroche 
el fueño, ya perczolb, 
equivocando el dudofo 
crepuículo de la noche.
Y pues ya le ha declarado 
triunfante la niebla fria 
de las campañas del dia, 
y yo à mi cafa he llegado, 
quiero, de trage mudado, 
ir donde Laura me cfpera, 
luciente Sol defla esfera.

Sale Candil.
Cand. Vive Dios ,  no páre aquí 

un inflante. Cari. Candil ? Cand. Sí.
Cari. Donde vás defla manera ?
Carni. Huyendo. Cari. Loco pareces: 

que hay ? Cand. No lo fabre decir, 
m aun pienfo que fabre huir, 
con haberlo hecho mas veces.

Cari. Nuevas fofpechas me ofreces; 
qué es lo que te ha fucedido ?

Cand. Yo. Cari. Profigue.
Cand. Eíloy perdido,

viene alguien ? Cari. No.
Cand. Te efperaba,

quando fentí que à la aldaba 
de las puertas hacen ruido : 
fui à ver quien era , y hallé 
un hombre , que rebozado 
me mató la luz , turbado, 
quien era ? le pregunte, 
y muy quedo dixo , que 
te bufcafic, y mas no habló} 
dentro de cafa fe entró, 
y del ultimo apofento 
cerro las puertas, atento 
Λ que no le viera yo : 
allí cílá en fin encerrado, 
ni sé quien es, ni que quiere.

Cari. Calla, y mas tiempo no efpere: 
trae luz , que determinado 
y o , haré que de efle cuidado 
falgas.

Entra Candil,  y trae luz.
Cand. Aquí tienes ya 

la  luz. Carl. Dime , donde cílá ?
Cani.
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Canil. Aquí. Carl La puerta abriré} 

Abre la puerta Afiolfo ,y  no ¡ale. 
pero ella abrir fe ve: 
quien quiera que es falga acá: 
no fale ? entra tu. Canti Si fueras 
à cavallo, me tocára 
ir delante, mas repara, 
yendo à p ie , quan mal hicieras, 
fi delante me traxeras.

Cari Suelta la luz. Canil. EíTo haré 
facilmente. Carl Ύο vere 
quien eftá dentro.

Entra Carlos con la lu z, y la efpada def 
nuda , y buelve d cerrar.

Cand. Cerró
la puerta affi como entró 
Carlos : quien quiera que fue, 
qué me toca hacer aquí 
por la ley del duelo, tiendo 
criado ? criado dixc ?* entiendo, 
que folo mirar por mi} 
y  pues tanto ha que no vi 
à Porcia, à verla iré : en tal 
duda, afeólos de leal 
ningún cuidado me dén, 
porque nunca me hará bien, 
lì yo no le firvo mal. vafe*

Sale Porcia con lu z , y Julia vcjlida de 
luto.

J u l Pon en effe cenador 
las luces fobre un bufete, 
porque no eftemos à obfeuras 
en ette tragico alverguc 
las dos foias.

Porc. Ya cítán pueítas, 
y  en el prevenido tienes 
un tapete , y una almohada, 
para que ai frefeo te fientes, 
ya que de citar aquí guitas.

J u l Ningún defeanfo apetece 
mi vida , en tanto que trifle 
entre labyrinthos verdes, 
circos ya de la fortuna, 

teatros de la muerte, 
oro ,  Porcia, mis dcfdichas, 

imitadoras del Fénix, 
tanto ,  que en cuna, y fepulcro 
unas nacen ,y otras mueren} 
que à las deídichas fíempre 
otras dcfdichas hay que las hereden.

Triítc funcílo jardin,
tu que un tiempo mas alegre,
íi pompa del amor fuiftc,
ruina ya del amor eres,
donde ai Ciclo que lo mira,
y à la Tierra que lo atiende,
reprefentó la fortuna
tragedias de amor, que pueden
tanto mover à las flores,
tanto ablandar à las fuentes,
que las fuentes, y las flores,
de piudofas, y cortcfcs,
corran por perlas corales,
den por jazmines clávele»:
oye mis dcfdichas, pues
lugar à mis dichas deben
tus criftaies, y tus rofas,
por lo que fe les parecen,
que mii dichas fon flores,y fon fuentes,
o por lo fugitivo, ò por lo breve.
Y o v i , yo vi coronado 
en eíte jardín alegre 
de Vitorias al Amor: 
quanto engaña, quanto miente 
quien Deidad le llam a, pues 
una dcfdicha le vence !
Digalo à voces el Aura, 
que en cílas hojas fe mueve, 
quexofa, porque mis voces 
con fus claufulas concierte.
Díganlo á feñas las plantas 
manchadas , que en efle alverguc, 
para fer thalamo nacen, 
y  fiondo tumulo mueren: 
pues el Aura , y pues las plantas, 
de tratarme á m i, y de verme, 
folo fufpiros efludun, 
folo lagrimas aprenden} 
y podran mejor, que yo, 
á quien turban, y enmudecen 
las penas, porque en efetìo 
las padezca, y no las cucmc; 
que el que decirlas puede, 
mas las a livia , Porcia , que las fiente 

Porc. El campo de la fortuna 
dexas correr de día fuerte 
al difturfo? no podras 
pararle , quando lo intentes: 
haz treguas , Icflora , un rato 
con las lagrimas que viertes,

que
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que affi morirás de mite.

Jul. Pues qué dicha mas alegre ? 
dexame , P orcia, llorar, 
pues todos dicen , que es cite 
el mejor bien de los males, 
y el mejor mal de los bienes; 
pero quien fe entra halla aquí ?

Sal: Candil.
Cand. Un muerto Candil, que vicn» 

à las luces de tus ojos 
à quetnarfe , y no cnccndcrfc.

Jul. Dcfdc que Aítolfo murió,
Candil, no has venido à verme.

Cand. Don Carlos mi nuevo dueño 
tan ocupado me tiene, 
que no he tenido lugar.

Porc. Muy anciano chille es cite, 
dar por difeuipa á los amos 
de ia culpa que no tienen: 
d i, que Lucrecia , y dirás 
bien. Cand. El diablo me Iucrccie, 
que es mucho m as, Porcia mia, 
que decirle que me lleve, 
fi yo. Jul. Qué es eflo ?

Cand. Pregunto, 
y qué haces delta fuerte ? 
no te dá miedo cite litio ?

Jul. N o , que quien ama , no teme: 
como el c a n , que de fu dueño 
fobre el fepulcro fallece, 
de la lealtad, y el amor 
geroglifico excelente; 
yo íobre aquellas caducas 
plantas, monumento débil 
de Aítolfo , pues aquí fue 
adonde cayo , cítoy fiempre 
ton voces, y con fufpiros 
gimiendo, y llorando á vetes.

Porc. Quieres que por divertirte, 
caute ? Jul. Stilo efio conlientc 
mi dolor, por fer afli 
que la multen entrillece.

Dan golpes debaxo del tablado. 
O ye , detente , ay Candil, 
ay Porcia , que ruido es elle ?

Cand. Yo no entiendo bien de ruidos*
Porc. Ni yo tampoco. Jul. Parece 

que en el -centro de la tierra 
lepulcros fe abren crueles.
Buclve á cfcuchar,

Bue! ver. ¡i dar golpes.
Porc. Tan buen fon

es ? Jul. A ver íl el ruido buel've.
Canti. Si buelve , porque es un ruidw 

muy puntual.
Jul. Ya es bien me acerque.
Porc. Yo n o , que temiendo cítoy 

deldc el perico al juanete.
Cand. Y o , que no tengo perico, 

temo defde el nie à la frente.
Dar. golpes otra vez.

Jul. Dad voces.
Porc. Yo no , no puedo.
Cand. Ni yo , que fuera indecente 

dar voces en cafa agena.
Jul. Preñada la tierra, quiere, 

rafgandofe las entrañas, 
que nazcan, ò que rcbicntea 
prodigios : no veis, no veis 
como toda fe eftremcee?
No veis las plantas,y ramos, 
o facudirfc , ò inoverfe ?

Porc. Pluguiera à Dios ? no lo viera.
Cand. Qué es Cito que oy me fucede ? 

allá embozados, y aquí 
dán golpccitos?

Abrcje un e [cotillon [ale por el Afiolfo
lleno de tierra.

Jul. Valedme,
Ciclos, que ya no hay valor, 
pues Aítolfo ( ay de mi ! ) es elle, 
que aborto del centro nace 
en la parte donde muere.

Porc. Válgame San Vcrbum caro!
Cand. San Dios , San Jefus mil veces!
Porc. Adonde citaré fegura ? va[e.
Cand. Tratar quiero de efeonderme.

Ejcondele Candil.
AJI. Quédate, Carlos, aquí, 

por lo que me fucedierc, 
que halla recorrer la cafa, 
yo entrare folo. Jul. Detente, 
Afiolfo. Afi. Julia, no temas.

Jul. Que me afliges? qué me quieres? 
dexame, dexame. Dcfmayafe.

Aft. Julia,
oye , cfcucha , mira, advierte: 
fobre las flores cayó, 
donde , rthdida, parece 
la Deidad que en elle Templo

C Aras



E l G alan Vaut afina.
Aras de purpura , y nieve 
dán à eílatua de jazmines, 
dan à imagen de claveles.
O qué mal hice ( a y  de mi ! ) 
en romper, fin que eíluvicíTc 
Julia avifada, efia mina! 
pero que habrá que yo acierte ? 
y quien pudo prevenir 
que aquí à ellas horas la viefle ? 
M ira , ò C ielo , que no es julio, 
ya que por muerto me tiene, 
que fiendo yo el muerto , fea 
Julia el cadaver, advierte 
que efpira en fu luz el dia, 
de tantas flores te duele, 
huérfanas fin fu hermofura.

Porc. dent. Al jardin, Fabricio, Felix.
Cand.dent. Id à focorrer à Julia.
Duq. dent. N ada,Leoncio, receles, 

voces dán, rompe ellas puertas.
AJt. Ya en el jardin entra gente, 

qué he de hacer, que unos de otros 
nacen los inconvenientes ?

Dán golpes dentro.
Si me echo a la mina, dexo 
abierta la puerta, y pueden 
averiguar contra Carlos, 
y  contra mi facilmente 
jel intento ; fi la cierro 
con ramas, porque no lleguen 
à verla, no tengo luego 
por donde falir; de fuerte, 
que en irm e, Carlos, y yo 
padecemos igualmente; 
y  en quedarme,y ocultarme, 
yo fo lo , pues yo me quede 
•empeñado, y aíTcgurc 
i  Carlos: mas pues me ofrece 
tan cafual inílrumemo 
ella almohada , ella cierre:

Cubre la mina con la almohada, 
y  fiando à la fortuna 
algo en dcfdicha tan fuerte, 
me encerraré en ella quadra: 
valedme, Ciclos, valedme.

Efcotidefcj y Calen Porcia, el Duque ,  Can­
dil ,y  Criados.

Duq. Á tu voz rompi eflas puertas, 
que es e llo , Porcia ? qué tienes l 

Pore. No se fcüor. Duq. D i ,  Candil*

qué es lo que à los dos fucede ? 
pero no me lo digáis, 
ya veo que á un accidente 
en el inifmo fitio adonde 
à Aílolfo le di la muerte,
Julia yace delinayada;
Julia hermofa ? Jul. Qué me quieres? 
dexarne, Aílolfo. Duq. No foy 
fino yo : que es ello i Jul. Atiende. 
En elle ( ay Dios ! ) no se ( no tengo 

aliento )
como diga , jardin , ò monumento;
en elle (ay Dios!) no se (dcfdicha dura!)
como diga , fepulcro de hermofura:
mas qué dudo ? luchando yo conmigo,
monumento , feñor, y jardin digo:
mas qué digo ? conmigo batallando,
hermofura, y fepulcro digo , dando
la rienda á mis enojos,
apollaban los labios, y los ojos
à lagrimas, y voces,
que igualmente veloces
corrían, cada qual á fu elemento,
el llamo al agua, y el fufpiro al viento:
fino es que defatados,
iban todos al fuego , que abrafados
tanto falian de mi ciado pecho
lagrimas, y fufpiros, que fofpccho
que monllruo el fuego fea,
quando compucfl.i de contrarios vea
fu esfera , porque luego
quanto gemí , y lloré , todo era fuego;
pues por donde’ el fufpiro,\ llanto pafla,
el llanto quema , y el fufpiro abrafa.
Aquí en mis fantafias
crueldades tuyas, 6 dcfdichas mías
eílaba, pues, llorando,
quando ( ay infeliz ! ) quando
alterada Ja tierra,
que los teforos pálidos encierra
de muertos, con cftrañas
lides rafgar quería las entrañas,
echando de fu centro
los prodigios que )a no caben dentro:
de mudos golpes, pues, flores,y plantas
informadas ( ay Dios! ) en penas tantas
à temblar empezaron;
auc tiemblen las raíces , que miraron
del Zcfirp las hojas facudtdas,
no es mucho,mas q tiemblen oy heridas

las
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las hojas con embates infelices
al Zefiro que hiere las raíces,
fon iras, fon congoxas,
que ignoran las raíces, y las hojas.
En efcélo al gemido, que no pudo
articular el viento , porque mudo
dentro del feno citaba,
quando folo por feñas ic quexaba;
tembló el jardin , y tanto le provoca,
que para rcfpirar abrió la boca:
no affi el Vefubio fiero,
que baluarte ruítico de acero,
contra los Ciclos vomitar prefumo
bombas de fuego, y pólvora de humo,
comunero del S o l, al Sol le atreve,
de cuyo incendio es la ceniza nicv e;
como cita tierra cd á , que ves herida,
de fus mifmus entrañas defafida,
à las Efirellas cítrcllada fube,
pyramide de polvo, denfa nube,
à empañar importuna
los trémulos criftalcs de la Luna:
jo  v i , aquí defmayada
la voz,torpe la acción,la lengua eiada,
erizado el cabello,
en el pecho un puñal,un ñudo al cuello,
equivoca la vida,
al corazón la fangre retraída,
embargado el aliento,
muerto el fentido,vivo el fentimiento:
no puedo hablar, yo v i , yo vi bañado
en fangre,y polvo à Adolfo,q abortado
de fu fangre nacía.

Duq. Detente , que tu gran melancolía, 
que tus vanos dcfvelos 
en'ti fueron temores, y en rai zelos; 
pues quanto caufa ha fido 
de que tu eíTa ilufion hayas tenido, 
con el mi Imo argumento 
lo es de que tenga yo efie fcmimicnto. 
Adonde lílacftu boca que te alfombra? 
adonde, que te aflige, eíla efia fombra, 
fino es en tu delco ? 
y pues que vivo en tu memoria veo 
á quien muerto me ofende, 
vengarfe dél aquí mi amor pretende. 
No hablarte imaginaba 
jamás, aunque tus prendas adoraba, 
mas pues un muerto á mi me da dcfvc- 

los,

vivo yo à el le tengo de dar zelos; 
y no fera la pena , no , fingida, 
que fi el alma no muere con la vida, 
baítarále en tal calma, 
para que tenga zelos, tener alma: 
falios todos afuera.

Vanjc los Criados.
Jul. M ira , feñor, advierte, confiderà.
Duq. No llores , que es en vano.
Jul. Que à los Cielos ofendes.
Duq. Soy tyrano.
Jul. Manchadas ellas flores 

no te ponen horror?
Duq. Defprecio horrores,

y ames que has de ver, píenfa, 
que con fu fangre fe manchó tu ofenfa. 

Sale al paño AJlolfo.
Afi. No verá, que primero

moriré yo otra vez: Ciclos,que efpcro?· 
pero fi à verme llega, 
el pafib à mi cfperanza fe le niega; 
que querer que de verme aquí fe af- 

fombre,
es temor de muger,no es temor de hom­

bre:
pues el remedio fea,
que eftorve la ocafion, y él no me vea.

Duq. Pues ville à Adolfo, di que à defen­
derte

llcguc.yf/l.Sí llegará,y de aqueda fuerte.
Sale AJlolfo por parte que no le vea el Du­

que, y mata la luz.
Duq.La luz há muerto,y una voz cfcucho.
Jul. De Adolfo es eda voz.
Duq. Cobarde lucho Saca la efpada. 

con mi alfombro, y contigo.
Jul. Mira fi fue temor quanto yo digo.
Duq. Temor fue , que primero 

que al cfpanto me rinda, hacer efpcro 
de mi valor alarde, 
que nadad mi me puede hacer cobarde.

A jí. Va , Ciclos, que Sin \ crine
cdorve fu rigor, buelvo à cfcouderme.

Buche à efeonderfe donde ejtaba.
Duq. Adonde , voz , te cicondcs ?

d me llamas,por qué no me refpondes?
Sale Carias por la mina.

Cari. A las voces, clpadas,y ruido, ap. 
del pucilo en q aguardaba me he faíido; 
que ya "Adolfo empeñado,

C á ron
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con cl he de morir, puedo A fu lado, 
que es lo que à pii me toca, 
y como eftaba dexaré cita boca.

Buelvc à ÿ oner la almohada en Iantina 
Jul. Muçrta fo y , Ciclos !
Dug. Ilufìon, ò fombra,

pi tu afpe< ô m? efpanta, ni me affom- 
bra:

o la , Leoncio ? Otavio ?
Salen todos los Criados, y traen lux. 

Leon. Qué es aquello ?
Carl. Engrandes confufiones eíloy puedo. 
Dug. Que miro ? Carlos ? Cari. Sí.
D«g· Como has entrado

aguí? Carl. Del ruido entré, feñor, lla­
mado.

Leon. Por donde, fi la puerta 
guardamos? Cari Por las tapias de la 

huerta.
Cand. Pues muy preño has venido, 

para dexarte en cafa , y efeondido. 
Dug. Vide, Carlos, Leoncio, Otavio, vide 

à Adolfo ? pena tri de !
Cari. A  Adolfo ? confiderà que feria 

ilufion de tu ciega fantafia.
Dug. Si el miedo engaña, puedo 

yo engañarme, fi y o no tengo miedo ? 
yo he escuchado fu voz , fu forma he 

vifto>
al matarme elfas luces : mal rcfíilo 
la colera. Jul. Y es cierto.

Cand. El anda en pena aquí dcfpucs de 
muerto.

Leon. Pues para afiegurar tales eftremos, 
todo aquede jardin examinemos.

Cari. Ay de mi 1 fi por dicha 
le hallan Ì

jQftolfo al paño como efeondido.
■ Afi. Qué cieña es, Cielos, mi defdicha? 
Dug. Abierta edá eda quadra.
Cari. Yo à miralla

Llega donde efiá Afiolfo. 
el primero- entraré. Afi. Pues Carlos, 

calla.
Cori. Sí haré : nadie hay aquí.
Otav. Ni aquí tampoco.
Dug. Pues no fue fueño lo q miro,y toco, 

yo le he v id o ,y  oidor 
verdad , Leoncio ,  ha fido,
( qué defdicha tan fuerte !}

en cí lugar donde le di la muerte, vafe.
Porc. Edc Guian Fantafma qué pretende?
Cand. Que tenga cfpofo. Porc. Quien?
Cand. La Dama Duende. ©aje.
Jul. Quien mis penas ignora ?
Cari. Julia,eleueha,aunque à ver buclvas 

ahora
à Adolfo, no te efpantcs, porque vivo 
eda , V á verte v iene : cdo apercibo 
de puffo a tu belleza, 
que no puedo dexar de ir con fu Alteza: 
y no e s , lino ir a ver ti Amor rcduura 
tan tarde la oca lion de verá Laura. 

ya fe Carlos.
Jul. Carlos , efcudia , detente, 

no dexes tan prelurofo 
p or\rirrey en uns fentidos 
un adombro de otro alfombro: 
Adolfo como es poffible 
que viva? com o, d i, Adolfo 
viene á verme ? como puede 
fer verdad?

Sale Afiolfo.
Afi. Efcucha como:

Ya que avifada de Carlos, 
impodibic dueño hermofo, 
cftás, y el temor nos dexa 
en aquelle jardin fol.»*; 
bien te acuerdas que à tda esfera, 
y aun a aquede íiti i pro; rio, 
zelofo in..! laiche entre,· 
y fait muerto, no toco 
fi fue lo mifmo el fai ir 
muerto ,que el entrar zelofo; 
puedo que z t io s ,y  muerte 
dicen muchos que e* l«» proprio*. 
En los brazas de mi padre, 
que me lloraba púdolo, 
i  pefar de mi dolor, 
el perdido aliento cobro, 
de la derramada fangre 
bañado cabello , y redro; 
tanto,que corriendo al pecho 
en dos humanos arroyos, 
los ojos, y las heridas 
equivocaron lo roso, 
porque para que dudaffe 
fi la vierto, o fi la lloro, 
de embidia de las heridas, 
lloraban fangre los ojos.

En
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En cl ultimo apofento, 
donde apenas temerofo 
entró el Sol deshecho en rayos, 
entró el ayrc embucho en foplos, 
me encerraron , y la cura 
de la herida fue de modo, 
que ni amigo, ni criado 
entro à verme, porque folos 
mi padre, y mi hermana fueron, 
afliítiendo cuidadofos, 
los prácticos obedientes 
de un grande Fideo doóto, 
que entraba à verme à deshora, 
recatado, y temerofo.
Con elle eíludio en mi padre, 
en mi hermana eftos. ahogos, 
cite íilencio en mi cafa, 
y efta ceremonia en todos, 
convalecí, por hacer 
à mis zelos cfte oprobio 
de no morir de mis zelos, 
ò por darles efíe enojo 
à mis dichas , pues vivir 
un dcfdichado no es poco. 
Apenas, pues , nueva vida 
mal reílituido cobro, 
quando mi padre de aquel 
voluntario calabozo 
me laca una noche à obfeuras, 
al mifrao tiempo que oygo 
en otro quarto en mi cafa 
trilles exequias , y lloros: 
los umbrales de una puerta 
pavorofamentc toco, 
quando de la otra fule 
un entierro fumptuofo:
Quien es el muerto ? pregunto 
à un padre, y el dudofo:
Tu eres aquel mifmo , dixo, 
y aunque de clcucharlc abforto, 
conocí un gozo entre penas, 
y \t una pena entre gi»*/o»i 
de fuerte, que en un inflante 
breve, en tm cfp.tcio cono, 
v ivo , y muerto por dos puenas 
xne mire facar jo  proprio.
Era la citación, que ya 
el Planeta luminofo, 
dexandonos en la noche, 
llevaba el dia à otro Polo.

Seguí à mi padre haíla un monte* 
de cuyo feno médrofo 
disformemente nacía 
el hurto, el fueño, y el ocio. 
A q u í, pues, en una oculta 
parte , murada de troncos, 
tanto , que aun no penetraba 
el inculto fitto uinbrofo 
el ayrc , que por defuera 
le andaba acechando , folo 
como para hacer íilencio, 
ceceando en fufpiros roncos.
M i padre con lengua rauda, 
mal defatada en follozos, 
me dixo : Yo he pretendido 
no ver, ni llorar, Aflolfo, 
tu muerte fegunda vez, 
porque dolor tan penofo, 
no es dolor para dos veces, 
fin ollar ponerle efiorvos.
Ofendido al Buque tienes, 
violencias de un poderofo 
vénzalas, hijo , la induílria,. 
quando el valor puede poco.
A l rayo, que de la nube 
preñada es fatal'aborto, 
no le burla aquella torre, 
que es cimera de un efcollo, 
rebellín contra los rayos, 
cíiá al reparo de todos: 
aquella cabana ,  aquella 
que en lo ignorado del foto 
apenas el Sol la fabe, 
si que burla los enojos, 
porque lo ignorado mas 
ieguro eflá del defirozo, 
que lo altivo i que cítá cerca 
lo eminente de 1er polvo.
Húrtale el cuerpo ;t la ira, 
pues oy el medio difpongo 
tan nuevo, que abrazo vivo 
al que muerto lloran todost 
desfigurado cadaver 
es el que por ti íupongo, 
en quien del Buque la ira 
quiebre , y llegue el delenojo 
que mas allá de la muerte 
no fabe paliar lo heroyeo.
De lo mejor de mi hacienda, 
reducida ά joyas * y oro,

la

Vi
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h  mayor parte te entrego: 
el 2 efiro es perezofo 
con effe cavallo, cn 61 
fu b e,y  pon tu vida en cobro, 
díxo ,  y callando la lengua, 
y folo hablando los ojos, 
dio de los pies al cavallo, 
dexandome puefto en otro.
Y o , que en medio de tan nuevos, 
tan raros, tan portentofos 
fuceffos, dexc lugar 
para t i , que fuera improprio 
defedo, que las defdichas 
fe levantaffcn con todo, 
me acordé de que tenia 
Carlos hecha para otro 
fin una mina en tu cafa; 
tu enemigo fue, no ignoro 
que adivines el intento; 
pues valiéndome animofo 
de fu amiftad, y  mi amor, 
fin tu licencia la rompo, 
que es efta, por cuya boca 

Defcubre la cueva. 
bofteza la tierra affombros; 
por ella he venido, Julia, 
à defengañarte folo 
de que vivo , fi es que vivo 
oy en tu pecho amorofo: 
y pues tu riefgo es mi ricfgo, 
fi me efiimas, lugar proprio 
te dá el carro del Amor 
entre fus triunfos famofo.
Yo no puedo ya vivir 
aquí, aufentarme es forzofo, 
y mas habiendo caufado 
ya cn tu cafa eftc alboroto: 
vente conmigo, vi\ amos 
libres del rayo , que como 
viva yo contigo , Julia, 
tendré à la fortuna en poco.
No defprccics la ocafion,
que à Dios te iguala cn un modo,
pues cílá cn tu mano hacer
de un dcfdichado un dichofo;
y fi n o , defengañado
de que han valido tan poco
contigo, ò hérmofa Julia,
citas lagrimas que lloro,
ellos fufpiros que lanzo,

y citas razones que formo, 
me iré donde nunca tengas 
noticia de m i, pues folo 
habrá fervido el venir 
à verte de un breve, un corto 
parentefis de mi muerte, 
y de tu rigor quexofo, 
dexandote à que del Duque 
feas fagrado dcfpojo, 
bolvere à cerrarla, haciendo 
verdad mi fin íaftimofo; 
que fi de una vez la muerte 
el fuyo ha acertado à todos, 
à mi y a ,  de dos la una, 
como podrá errarme ? como ?

Jul. A ítolfo, feñor, mi bien, 
dulce dueño, amado cfpofo, 
y ; pero todo lo he dicho 
folo con decir Aítolfo: 
à mis ojos las albricias 
de tu vida no perdono, 
fi bien no te pueden dar 
mas , que lagrimas , mis ojos. 
Adumbro tuve , y temor 
de verte tan prodigiofo; 
y aunque el temor he perdido, 
aun no he perdido el adombro, 
que no es poffiblc que fean 
verdad las dichas que toco, 
que quanto las sé , por verlas, 
por 1er dichas, las ignoro.
Tu vivas feliz los anos, 
que vive el paxaro folo, 
que es en hoguera de pluma 
hijo , y padre de sí proprio; 
y lì para que los vivas, 
algo á tu lado te importo, 
llévame conttgo, y fea 
patria mía el mas remoto 
clima , donde el Sol apenas, 
nudo luciente del globo, 
fe dexa acechar deì día, 
ò adonde con rayos roxos 
no dexa triunfar ia  noche; 
que ya cn ellos, ya cn cffotroa 
viviré fiempre comenta, 
que no quiero mas abono 
para la felicidad, 
que poder llamarte cfpofo; 
y adì, en tanto que animóla
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mi hacienda , y  joyas cUfpongo, 
vive en la cafa de Carlos, 
que aunque por cafos honrofos 
es mi enemigo , también 
es tu amigo ; y bien conozco 
que fi en balanzas iguales 
aclaman un pecho heroyeo 
venganza , y piedad, y vá 
à la piedad gcncrofo, 
y no à la venganza , quien 
fuera ya ,  imprudente , y loco 
à lo infame, quando cita 
al parage de lo heroyeo ? 
y y o , para afiegurarte 
tiempo que ' fera tan poco, 
que aun á ti te lo parezca, 
oy con cíludio ingeniofo 
haré cubrir erta boca 
con una trampa, de modo 
que con las plantas, y flores 
continuando los adornos 
del jardin , engañar puedan 
al Auflro , al C ierzo , y al Noto: 
por aqui à hablarme vendrás 
de noche, fabiendo folo 
un jardinero el fccreto, 
à quien fiarle difpongo: 
con e llo ,y  con el temor 
que ya publicado noto, 
tendré cerrado cl jardin 
todo ci d ia , porque folo 
para ti de noche abierto 
dlé : pero ruido oygo, 
vete , Aítolfo , no te buclvan 
à ver. Afi. Pcfamc , que el poco 
tiempo no me da lugar 
de agradecerte dichofo 
eflas finezas. Jul. No cfpcrcs 
mas. slfi. A la mina me arrojo.

Jul. Ya no me dá cfpanto el verla.
AJI. Vicndotc à t i , à mi tampoco.
Jul. Y es julio. AJI. Que ?
Jul. Que antes ya
, la venere, si fi. Porqué modo?

Jul. Porque es bien que de prodigios 
ufe amor tan portcntofo.

Afi. Eslo el tuvo ? Jul. Y  lo ferá.
Afi. Digno es de lo que te adoro 

effe eftrcmo. Jul. El ruido buclve.
Afi. A  D ios, Julia.

Jul. A  D io s , Aftoifo.

J O R N A D A  T E R C E R A .

Salen Leonelo , y Enrique viejo.
Leon. Preíto faldrá aquí lu Alteza, 

aquí podéis cfperar, 
que tiene à folas que hablar 
con vos. Enr. Eftraña trifteza 
es la mia ! no diréis, 
fi vueftra atención lo infiere, 
qué es lo que el Duque me quiere ?

Leon. De fu boca lo labréis.
Vaje Leonelo.

Enr. En notable confufion 
elle recato me ha puefto Î 
qué puede fer, Cielos, citó, 
que con tanta prevención 
le obliga al Duque à llamarme ?
O como fiempre el temor,
camina ázia lo peor !
mas no hay de que recelarme:
fi quexofo me imagina
de fu rigor, no ferá
mas cierto penfar que ya
hacerme honras determina,
que difeulpen fu rigor?
s í , pues que no puede fer
otra cofa, quando à ver
llego , que de mi temor
el reparo he confcguido
tan cuerda,y fecrctamcnte,
que de Aítolfo ( ay de mi ! ) aufente
aun yo proprio no he fabido,
pues fi ya en falvo fu vida
con fu muerte eflá, en mí eftreme
qué recelo,n i qué temo?
nada à mi valor impida:
Salen Leoncio , Otario }y el Duque. 

A  tus pies efloy, llamado 
de t i , à fervine he venido.

Duy. Es verdad, que yo he querido, 
Enrique , de un gran cuidado 
con vos 4 folas nablar.

Enr. Cuidado, y conni ¡ go ? Duq. Sí, 
y tan cítrafio. Enr. Ay de nu í

Duq. Que fi 1c llego à penfar, 
decirle, Enrique, no puedo, 
bien que le puedo fentir, 
ni vos le podréis ya oir,

o
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ò fin aflbmbro , ò fin miedo: 
y affi, previniendo ei pecho 
de que me habéis de efcuchar 
un i'uceíTo fingular,. 
oid. Enr. Mil cofas fofpccho, 
ÿ ya , aunque m al, las relitto.

Duq. Pues de una vez las publique, 
yo he viíto à Aftolfo, yo , Enrique.

Enr. Qué decís? Duq. Que yo le he vitto.
Enr. Etta fue ( ay Cielos, qué haré ? ) 

la  aufcncia, Aftolfo , que hicifte ? 
donde fue donde le ville ?

Duq. En cafa de Julia fue, 
donde cada noche vá, 
que defdc la que le vi, 
ninguna falta de allí, 
y  toda Saxonia eftá 
llena detto, que fi vos 
no lo fabeis, habrá fido 
porque à vos nadie ha querido 
decirlo. Enr. Válgame Dios ! 
mas qué me acobarda tanto ? 
todo mi delito fue, 
que dar vida procure 
à un hijo ; pues qué me cfpanto, 
fi el eftilo, y el fecreto 
con que lo difpufc , ha fido 
haber guardado, y tenido 
temor al Duque , y refpcto? 
pues fiendo alfi, que me admira 
fu enojo ? lo mejor es 
decir, echado â fus pies, 
la verdad detta mentira.
Grande es el pefar, feñor, 
y  tan grande, que no sé 
que difculpa ( ay de mi ! ) os de, 
que os pueda fonar mejor, 
que la verdad : padre foy, 
y vaíTaÜo \uettro ; affi, 
como todo procedí 
cutre los dos, mas ya eftoy 
à vucílros pies.

Duq. No me cfpanto, 
que eflbs extremos hagais, 
fi à hablar en etto llegáis.

Enr. Pues fi no os cfpanta el llanto, 
muévaos también , y el perdón 
de Attolfo, para que tenga 
quietud,de cífas manos venga.

Duj. Solo con efia ocafion,

Enrique, os embic à llamar; 
porque fu quietud defeo.

Enr. Dame tus pies , que bien creo 
de ti un bien tan íingular.

Duq. Y affi, para que proceda 
oy cuerda , y piadofamente, 
como Principe prudente, 
decidme vos en que pueda 
mottrar mi piedad : dexó 
deudas Attolfo ? ha tenido 
obligaciones que han fido 
de rettitucion ? que )o  
à todo quiero falir, 
todas las quiero pagar, 
porque vaya à deleanfar.

Enr. Qué es etto que llego à oir? ap. 
de un recelo à otro mas grave 
difeurro : pues habla affi, 
folo fabe que anda allí, 
pero que vive no fabe; 
pues quedefe tan fccreto 
como ettaba mi cuidado, 
que ya , de todo avi fado, 
enmendarlo me prometo 
fegunda v e z , fi es que alguna 
confejo admite el amor.

Duq. Qué decís ? Enr. Digo , feñor, 
que es infeliz mi fortuna: 
pero ya que gcncrofo 
fu quietud folie*tais, 
ved que palabra me dais, 
como Principe piadofo, 
de hacer prudente , y dtfcrcto 
quanto Λ ella convenga oy.

Duq. U na, y mil veces la doy.
En». U na, y mil veces la aceto.
Duq. Quietud , defeanfo , y perdón 

tendrá Attolfo, decid, que 
he de hacer? Enr. Yo os lo diré 
en llegando la ocafion, 
que la quiero examinar, 
por no embarazaros , no, 
litio folo en lo que yo 
no pudiere remediar. «e|i.

Leon. No sé fi lo has acertado, 
feñor, en haber creído 
tan facilmente una fouibra, 
tan vanamente un delirio, 
que te obligue á que des parte 
i  Enrique, pues yo imagino,

que
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que de fola una ilufion 
cite efcandalo ha nacido.

D ií̂ . O que necio cüás, Leoncio ! 
fi es verdad que yo le he villo, 
fi es verdad que los criados 
de Julia dicen lo mifmo, 
porque defdc aquella noche 
del eípanto repetido 
todas las noches le ven 
venir à aquel proprio lìtio, 
como es poffibic que fea 
ilufion ?

Sale Candil.
Cand. Y yo teíliso, 

que à la primera pregunta 
de las generales , digo 
que no me tocan , por quanto 
ni ioy muerto, ni lo he fido, 
ni qui fiera jamás ferio: 
y à la íegunda, confirmo 
que vi à Aílolfo ocularmente, 
quando cl dicho Aliolfo \ino 
al dicho jardin , que filaba 
la dicha J u lia , y el dicho 
Candil lo firmó , fo cargo 
del juramento que fizo.

Duq. O necio, con tu.» frialdades 
à que mal tiempo has venido !

Cand. Siempre vengo yo à mal tiempo, 
pues ha tanto que te firvo 
de parlier, y nunca medro.

Duq. Profigue 4>ucs,
Cand. Ya profigo, 

que en materia de fantafinas 
nada en mi vida he creído, 
y para no ferio ella, 
cfcucha un difeurfo mío.
Todas las noche» que viene 
aquella l'ombra , 6 vcitiglo, 
dicen que Julia al jardín 
baxa, habiendo recogido 
fu cafa , donde halla el Alva 
ellá ; que aquello he fabido 
de P orcia, y de otros que cilán 
en fu cafa à tu fervici o: 
pues como es , fefior, pofiiblc 
que el temor haya rompido 
al mas femenil temor 
las jm fioncs, y los grillos 
tam o, que hable una muger

con un muerto ? doy que ha habido
muertos que pidan itiíragios*
es de iufragios camino
irle à parlar con fu Dama
un muerto enamoradizo?
vive D ios, que aquí liay engaño.

Duq. Bien à tus razones rindo 
la razón, pero no puedo 
los ojos con que le he viílo.

Leen. Pues doy que vino à bufearte 
como fidamente vino 
al jardin, y no á Palacio ? 
que fi por el homicidio 
te alfombrara , él cíluvicra 
en qualquier parte contigo.

Duq. K o , lìtio porque allí es donde 
repetir quife el delito, 
y  allí fe me apareció.

Leon. Y  las noches que ha venido 
fin que el delito repitas, 
à que vino ? yo te digo, 
que fi tu à Julia tuvieras 
fuera de, fu jardin raifmo, 
que nunca el muerto vinièraw

Duq. Ya que eílás tan difeurfivo 
delle horror que miran todos, 
qué imaginas ? Leon. Imagino, 
que por ponerte pavor 
Julia , cite alfombro ha fingido 
dentro, feñor, de fu cafa, 
pues con ello ha confeguido 
que tu la dexes en ella: 
y fino, haz que efeondido 
me tenga en el jardín Porcia, 
que yo fulo à entrar me obligo 
á averiguarlo , y haz tu 
que en aquclle tiempo mifino 
faite Julia del jardin,
% eras li es cierto , Ò fingido* 
pues ni el vendrá, fi ella falta, 
ni irá donde hubiere ido.

Duq. Yo puedo formar difeurfos, 
pero no temer peligros* 
y  viendo tu , que es engaño 
en mi ofenfa concebido, 
nadie le ha de examinar,
Lctmelo , fiuo yo miímo, 
ve tu à Porcia, y dile à Porcia, 
que del jardín el poíiigo Cand. 
me tenga abierto à la noche.

D Cand.
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Canil. Y  con quien habíais ?
Ouq. Contigo.
Canil. Yo no puedo entrar en cafa 

de Julia. Duq. Por qué ?
Canil. Reñido

cftoy, feñor, con un muerto: 
por no sé que que me dixo, 
le pufe en la cala\era 
eftos mandamientos cinco; 
júremela con un hucffo, 
y temo , que haya venido 
cite muerto Rey de Armas 
à aplazarme el dafafio.

Duq. Tu has de hacer lo que te mando, 
yo me quedare efeondido, 
y  mientras que planta à planta 
todo cl jardin examino, 
los dos me retirareis 
à Julia , à ver fi atrevido 
dcfprecia mi amor portentos, 
arraítra mi amor prodigios.

Otav. Porque lo mas importante 
no fe nos olvide, dinos, 
fi acafo à Julia facamos 
delle hermofo labyrintho, 
donde la hemos de llevar?

Duq. Donde ? à algún jardin vecino 
de |u cafa , porque menos 
fea el efcandalo, y ruido; 
y eftc ferá el de Florencio, 
el de Carlos, ò Fabricio.

Vanfe todos , y jalen Lucrecia , Laura, 
y Carlos.

Lucr. M i feñor fube ,  feñora.
Laur. Ay de mi i 
Cari. Yo cíloy perdido, 

que una vez que me atreví 
à verte, haya fucedido 
tan mal ! qué haré ? Laur. Retirarte 
à aquefle retrete mío.

Cari. Ay Cielos, qué juntos andan 
la ventura, y el peligro.

E[condeje Carlos, y ¡ale Enrique. 
Enr. Laura ? Laur. Señor ?
Enr. Quien eítá

aquí ? Laur. Solo eítá conmigo 
Lucrecia. Enr. Salte allá fuera.

Lucr. Ay de todos, fi le ha viílo.
Vafe Lucrecia.

Laur. En qué ciega confufion ap.

cílán todos mis fentidos ! 
mi padre llorando ( ay triílc í ) 
quando Carlos efeondido i 
por no morir de cobarde, 
á hablarle me determino:
Señor, que trilleza es cita ? 
tu con dolor repetido 
d:ís lagrimas á la tierra ? 
dás à los vientos lufpiros ? 
qué es cítf), feñor ? qué tienes ?

Enr. Tengo penas, tengo un hijo, 
y cada uno para un padre 
ibis cuidados infinitos: 
quando juzgue que de 'todos 
con Aítolfo había falido, 
bueho à padecer de nuevo 
cuidados de padre dignos.

Latir. Que cuidados ? Enr. Pues no baila 
faber , Laura , que efeondido, 
dexame , que hablar no puedo.

La ur. A  declararte conmigo apar. 
iba , y al decir , que fabe 
que Carlos eílá efeondido, 
le bohío a atajar el llanto.

Cari. Qué he de hacer, Cielo benigno i
Enr. En fin , Laura , no es bailante 

à que amor haya podido 
no ir en cafa de fu Dama 
un tr.iydor , que me lia ofendido 
en la u d a , y el honor.

Laur.Cicios,que elcuchoÌGirJ.Què miro!
Laur. Señor, tu honor fiempre eítá 

mas, que el S o l, luciente, y limpio, 
que nadie pudo atreverte 
à turbarle el menor ufo.

Enr. No eítá , Laura , puts Aítolfo 
me pone à tanto peligro.

Laur. Quien , feñor ? Enr. Ailolfo , que 
enamorado ha venido 
à la C orte, y en fu cafa 
le tiene Julia efeondido, 
donde le han vilto mil gentes, 
y el Duque proprio le ha viílo.

Laur. Elfo s i , buelva mi aliento ap. 
otra vez al pecho mio.

Carl. Gracias, 6 C ic lo , te doy, 
que ya fin temor refpiro.

Enr. Aunque es verdad que por muerto 
los que le ven, le han tenido, 
es fuerza defengañaríe

de
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de tan ciego defatino: 
y affi, aquella noche à hablar 
a Julia me determino, 
y decir, que fi le quiere, 
que le efeufe del peligro, 
que refiar lo que le ama, 
mas, que fineza, es delirio; 
pues quien quifo para el daño, 
muy groseramente quifo.

JLaur. Aunque yo no te aconfcjo, 
lo que me parece digo; 
y e s , que no es , fcfior, razón 
que enojado , y ofendido 
llegues á hablar à una Dama 
en cofas de amor tu mifmo: 
pues la \erguenza podrá 
negarte lo que has Libido; 
que hay delito que el decirle 
mas, que el hacerle, es delito.

Enr. Qué he de hacer ? dexa rio affi ?
Latir. Las mugeres nos decimos 

mas facilmente à iiofotras 
todo aquello que fentimos: 
yo ire Λ vifitar Λ Julia, 
y à darle de todo avifo, 
que nó dudo que ella quien  
mas tenerle aufente vivo, 
que verle prefente muerto 
otra vez. Enr. Muy bien has dicho, 
ve à vifitarla, y fea luego, 
pues aunque ya  ha anochecido, 
no importa ir A aquellas horas, 
que ferá tiempo perdido 
todo lo que fe dilate, 
y yo , Laura, iré contigo, 
por efiar fiempre à la mira: 
cu tanto que yo apercibo 
la lilla , ponte*tu el manto. vafe.

Latir. De buena habernos latido.
Cari. Como , que era vivo Afiolfo, 

nunca, Laura , me habías dicho?
Latir. Porque nunca hubo ocafion.

Sale Lucrecia.
Lucr. Señor efia divertido, 

ahora podrás lalir.
Car/. A  Dios. Latir. À  Dios, dueño mio.
Carl. De todo aquello conviene 

ir à dar á Afiolfo avifo.
Vanfc todos f y filen Porcia , y Candil.

Cand. Porcia,  que todo elle nombre

no se como cabe en ti,
porque el cuerpo es muy Chriftiano,
para nombre tan Gentil.

Porc. C andil, tan fin garabato 
en el hacer, y el decir, 
que Tiendo Candil , no eres 
de garabato Candil: 
à ellas horas à ella cafa 
à que vienes ? Cand. Oye. Porc. Di.

Cand. Ya tu Tabes que lím ente 
foy neutral, como País 
de Efguizaros, pues eftoy 
à devoción de cien mil.
A  Carlos íirv o , porque 
fe quifo fervir de mi 
por L aura, de quien criado 
por concomitancia fui.

•AI Duque firvo , por Julia, 
ù de efpia, ù de adalid: 
y  á Julia , porque en efeélo 
à Afiolfo un tiempo fervi, 
quando eramos defta cafa 
él Beltran, y  yo el rnaftin: 
pues Tiendo afli que á los quatro 
fçrvil foy ; y fiendo allí 
que en fiendo fervi 1 un hombre, 
ello fe d ice, es fer vil: 
de parte del Duque vengo 
folamcnte à te decir,
( que es lo mifmo que à decirte ) 
que tengas defte jardin 
la puerta abierta ella noche, 
porque pretende venir 
á examinar el encanto, 
que 1c dicen que anda aquí.

Porc. Pues d ile , Candil, al Duque, 
que en quanto á falfcar, y  abrir 
la puerta, que foy criada, 
con que te digo que sí: 
pero en quanto á venir, dile 
que es venir à repetir 
aquel alfombro, porque 
dcl'dc la noche infeliz 
que vimos todos à Afiolfo, 
à la mifma hora en fin 
todas las demas le vemos 
paifcar en el jarilin.

Cand. Debe de cenar cazuela 
cu la otra vida ; y allí, 
fe paifea en acabando

D a  de
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de cenar: à Dios, que aquí 
yo cumplo con avifarte, 
tu cumplirás con ahrir* 
que no quiero à fus cazuelas 
echarlas yo el percgil.

Jul dent. porcia? Porc, Mi feñora Ilaroa.
Carni Pues yo rae voy , porque aquí 

no me vea , que no quiero, 
pues el Duque ha de venir, 
que çn ningún tiempo profuma 
de vernos hablar afli 
la malicia. Pore. Has dicho bien, 
mas no podrás por ai 
irte fin verte- Carni. Qué haré ?

Pare. Affi podrás. Carni Como affi ?
Porc« Detrás deità puerta citando, 

y bolviendote à falir, 
en pallando ella- Cand. Me place,, 
pero donde vá , me di, 
cita puerta ? Porc. A l jardín vá, 
donde Aítolfo ha de venir.

Cand. Oye ,  efeucha.
Entra Candil, y ciérrale Porcia·.

Porc„ Delta fuerte
oy me he de vengar de ti, 
y los zck>s que me has dado 
con Lucrecia.

Sale Julia.
Jal. Porcia ? Porc* SL
Jul.. Apaga. cfTa lu z , que quiero» 

mis tnííezas divertir 
en el jardin „ pues ya es hora 
que Aílolfo efíé en cL jardin.

Porc. Rehilándome cílán las piernas 
foío de oirlo decir: 
como es poffible que tengas 
esfuerza tan varonil, 
que enamorada de un muerto, 
le vayas à hablar l Ju l En mi 
no hay temor ,  porque hay amor.

Porc. Pues en m i,  feñora, si, 
no- hay amor, porque hay temor* 
mas fola aquello me di, 
fon carurofos los muertos!

Jul. Como ¿ nadie defeubrí ap.
el fccreto de la miua, 
todos fe admiran de mi, 
y quanta es ahora cfpanto, 
íi ic llega à dqfcubrir, 
fera, rifa * que affi todas

la> fantafmas fon en fin.
V ete , Porcia , que yo quedo 
bien fegura en el jardin 
con un muerto , porque vive 
con el alma que le di.

Por*, ha paerut cierro , dexando 
entre piurías à Candil, 
y \oy por clTotro quarto 
la de efibtrn calle ;i abrir 
al Duque : pero qué veo Ì 
quien en cala fe entra affi 
à vifìt.i a aquefia* horas?

Entra Laura , y Enrique*
Lattr. A  quien ic importa venir 

à ellas horas , Porcia amiga.
Enr. Porque no me vean à mi, 

en la calle , Laura, cipero* 
no tengo que te advertir, 
ya fubes lo que has de hacer. 

y  a Je Enrique.
Porc. Señora, tu eres ? Laur. Sí: 

adonde cílá Julia? Pare. No 
te lo quiHera decir,

Laur. Pues lia que lo digas baila* 
dila que yo citoy aquí.

Porc. Eflb es mas dificultofa 
el dccirfelo y o , en fin 
en el jurdía entro ahora.

Laur. Pues entra tu en el jardin, 
y dila que yo la cipero, 
que la importa mucho, di.

Pore. No fabes lo que allí anda, 
pues quieres que yo ande allí.

Laur. Antes, porque lo sé , vcuga 
à ver á Julia : ay de mi l

Porc. Pues íi tu vienes á eflb, 
mejor es ver, y advertir 
por lo que vienes,  feñora, 
entra tu ,  y dexame à mi.

Laur. Dices bien , mejor fueede, 
que yo pude prevenir, 
pues no me podrá negar, 
íi yo llego à verle allí, 
la verdad ,  con que pondre 
i  tantos temores fin: 
yo entraré , Porcia. Porc. Ella es 
la puerta, y aunque de aquí 
al cenador hay buen trecho, 

Entruje Laura.
la  hallarás. Voy ahora á abrir

la
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la dì cflbtra calle al Duque; 
à fee que he de i .  icubrir 
de aquefte jardín ahora 
lo que hay en efic jardin, 
hallando fe Julia , y Porcia,
Leoncio, el Duque , y Candil, vafe.

Sale Julia.
Jul Flores , y eli relias , que hennofas
J rayo à rayo competís, 

de noche para alumbrar, 
de dia para lucir; 
pues fois del amor mas raro 
mudos teftigos , decid, 
ya que fola el temor dexa 
ja esfera delle jardin, 
fi aquel venturofo amante, 
fi aquel joven infeliz,
Fénix vueífro , pues le vifteis
todas morir , y vi\ ir,
me eítá efpcrando i  que haga
la Ceña para fai ir
delle fcpulcro, que cubre
unaloífa de jazmín*,
con tan buen arte difpuefta,
que fe ha engañado el A bril,
creyendo que el le engendro
el fobrepudlo matiz,
que fobre ia tierra es quadro,
y fobre el viento es penili:
decidme, flores , ll oyo
eíTa muda fula.

Affamale ΑβοΙβο por el efeotilhn»
Αβ. Sí,

que yo rcfpondo por ellas, 
que pucílo que las debí 
i  ellas flores alma , y voz, 
bien, hermofo Serafín 
deños jardines, por ellas 
podré hablar, podre feutir.

Jul. O nunca ,  fenor ,  o nunca 
las cortinas de carmín 
corriera 1a Aurora al Sol 
del pavcllon de zafir, 
porque nunca hubiera día; 
fuera noche para mi 
todo el año, pues las fombras 
fon mi ertacion mas feliz.

Αβ. No dicen ( ò dueño hermofr» ) 
rifas finezas que oí, 
con los defeuidos que vea.

Jul. Qué dufcmdjs?
Ají. Oye. Jul. Di.
Afi. Yo , Julia hermofa, por verte, 

una muerte ya vencida, 
tal pelar hice à mi \ida, 
que la difpufc à otra muerte: 
no repito de que iuerte 
te v i , y te defengañe, 
de mi fee milagro fue, 
que ya à tu Deidad coníagro, 
porque fuelle elle milagro 
de tu Deidad, y mi fe.
A llí à las lagrimas mías, 
que pudieron obligarte, 
dixifte que à qualquicr parte 
del Mundo me feguirias: 
palTan noches, partan dias, 
lin que elle vea llegar, 
it es que pudirte olvidar 
verme llorando pedir, 
buehe tu , Julia, à fentir, 
que yo bolveré à llorar.

Jul. No importa, ay Aftoifo, no, 
que cu pefar, en rigor tanto 
tu me repitas el llanto, 
para que le acuerde yo: 
oírte que el Cielo dotó 
un peñafeo de tan fuerte 
feno , que el criftal que vierte, 
dando en una peña, es tal, 
que apartándole criftal, 
luego en piedra fe convierte l  
Pues cite , cuyos dcfpojos 
la experiencia nos enfefia, 
mi pecho tuvo por peña, 
quando por fuentes tus ojos; 
porque û lloras enojos,
Dita de mi llanto fofnccho
que en un el mifmo efe él o ha hecho*
para que dure inmortal,
pues tu le lloras criftal,
y ev de diamante en -raí pecho.

Añ. No e s , pues no puede dudar* 
’ legun à mi amor parece, 
pues ya el vivandalo crece, 
y nos le han de averiguar; 
ii arrepentido de dar 
ella palabra fe ve 
tu honor, no receles que 
yo ia palabra te pida,

que
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que muerto, toda mi vida 
della fuerte te querré.
Por mi no ha de faltar, no, 
mi amor, por t i , Julia, sí, 
vénzate el peligro à ti, 
para que le venza yo: 
fi en ti el afe&o faltó, 
en mi eterno perfevera: 
quieres ver de qué manera 
en los dos un fuego es ? 
pues perfuadete à que ves 
una antorcha, y una hoguera.
Un mifmo fuego las prende, 
arden las dos en fu abifmo, 
y  luego un fufpiro ranino 
una apaga, y otra enciende; 
que una antorcha no defiende 
lo que defendió una hoguera: 
fi breve luz tu amor era, 
el mio una llama altiva, 
no es mucho que el mio viva 
del foplo que el tuyo muera.

Jul. El haberte dilatado 
cíTa palabra , no ha fido 
haber tu llama crecido, 
ni haber la mia efpirado; 
que como me ha aífegurado 
el ver al Duque tan quieto, 
el verte à ti tan fecrcto, 
fin que ella mina fe entienda, 
no he querido de mi hacienda 
atropellar el efeto.

Afi. Luego el Duque no ha venido 
dcfdc aquella noche ? Jul. No, 
ni papel, ni criado yo 
mas de fu pane he tenido.

Salen por difiintas puertas Candil > y 
Laura.

Latir. El jardín lie difeurrido.
Canil. Por todo cl jardin he andado.
Laur. Y à Julia en el no he encontrado.
Cand. Y  hallar puerta dificulto.
Laur, Aqui hay gente.
Cand. Un negro bulto 

viene por efibtro lado.
Laur. Un hombre es eíte que veo, 

informarme dél me importa, 
que pues cítá aquí , fabrá 
de Julia, à quien bufeo abforta: 
quien vá?

Cand. Sin duda, que viene 
efia fantafma de ronda: 
gente de paz. Laur. Azia donde 
cllá Julia ? Cand. Cierta cofa 
que eíla es el alma de Aíloifo, 
pues que de Julia fe informa.

Laur. No refpondeis ?
Cand. Nunca he fido 

refpondon à tales horas.
Laur. Oid.
Cand. Tampoco fui Oidor.
Laur. Mirad. Cand. Ni mirón , fenora.
Sale por otra parte el Duque, y Criados.
Duq. Ya cílá abierto, entrad pifando 

con plantas tan temerofas, 
que aun las fombras no nos fieman, 
con ir pifando las fombras.

AJI. Elcucha, Julia.
Jul. Que tienes,

que te turba, y  alborota ?
AJI. Vive D io s, que en el jardín 

por una parte, y por otra 
ha entrado gente.

Jul. Que efpcras ?
á aquefia mina te arroja.

Afi. Yo no rae tengo de ir, 
dexandote , Julia , fola.

Jul. No importa que à mi me vean, 
y à ti st. Afi, Como no importa? 
lì es el Duque , y ti pretende.

Jul. Mira. Afi. Nada me propongas, 
que he de efperar, vive Dios, 
con refolucion heroyea 
cara ¿ cara à la fortuna, 
an.tes que te dexe, toma 
por fue rudo mis cfpaldas.

Jul. Eílas ramas, y cftas hojas 
nos oculten, halla ver 
con que interno le ocafionan. 

¡ictiranfe los dos al paño.
Laur. No me refpondeis ?
Cand. Dcxadmc, 

fantafma preguntadora: 
que diera y o , por eftar 
cautivo en Conftantinopla!

Duq. A la efe a fa lu z , que apenas 
nos dá efia tremula antorcha, 
veo accrcarfc dos bultos; 
y fi bien la villa informa, 
fon una m ugcr,y un hombre,

no
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no hay que cfperar oirá cofa,
¿el modo que ella trazado 
todo al punto fe difponga.
Retirad los dos à Julia, 
mientras que yo reconozca 
al hombre : ya fabeis donde 
la habéis de llevar. Leon. Ahora 
afliftirémoile a ti.

Du.j. Solo obedecer os toca: 
encanto delle jardin.

Loar. Ay de mi !
Afi. Julia , ove , y nota.
I)uq. Vive D io s, que he de faber 

fi eres cuerpo , ò fi eres fombra.
Çand. Ni foy fombra, ni foy cuerpo.
Otan. Lleguemos los do, ahora.
Leon. Ven tu tras nofotros.

Coge» los dos a Laura.
Loar. Ciclos

piadofos. Otar. Ponía en la boca 
un lienzo, porque no pueda 
dar voces, Duq. Muy bien fe logra, 
pues ya fe llevan á Julia»

Afi. No llevan.
Cani. A mi me importa 

efeaparme. Duq. No podrás, 
aunque en el centro te cfumdas.
Huye Candil, y cae en la cueva.

Cand. Ay que me llevan los diablos, 
ò fe ha errad© la tramoya.

Duq. Válgame el Ciclo !
Afi. En la mina 

ha caído una perfnna.
Duq. Tragóle la tierra , y puedo 

difiinguir mal una boca: 
ola, traed unas luces.
No hay nadie que me refponda? 
yo iré por e lla , y vendre 
à ver que es lo que me afiombra.

Vafe cl Duque.
Afi. Mira fi hubiera hecho bien 

en destane , Julia , loia; 
pues de aquí alguna cruda» 
que qui2ás entro curiofa, 
prcfuinicndo que eras tu, 
de nuefiros ojos la roban; 
y un hombre ha de defeubrir 
la mina. Jul. Eíloy temerò fa.

Αβ. Es fuerza en tamo peligro, 
pues fi el defengafio tocan,

bolverán por ti. Jul. Yo  iré 
donde un retrete me efeonda: 
vete tu , y  cierra tras ti 
con cíTa trampa effa boca; 
y al que cayó, con el ruego 
haz que el fccreto no rompa.

Αβ. Yo no tengo de dexartc,
Jul. Pues qué has de hacer §
Αβ. Quando importa 

poner en fulvo tu vida, 
pierdafe la hacienda toda: 
vente conmigo. Jul. Por donde ? 
fi va los palios nos toman.

Αβ. Por ella mina. Jul. Yo ? Afi. Sí, 
mal haya acción tan medróla: 
perdona, que las dcfdichas 
no íuben de ceremonias; 
hajefe todo tu afifeo, 
tu adorno fe defcoinponga; 
ya buclvc gente, entra apriefia, 
y ella violencia perdona,
Julia, porque no iiay refpcto 

 ̂ adonde hay peligro. Ahora
Entra ella primera, y  él irás ella, y fe 

cierra la mina con la trampa. 
que yo faque mis reliquias, 
quedefe abrafando Troya.

Sale por una parte Enrique , y por otra el 
Duque con una luz.

Duq. Quien vá? quien es?
Enr. Y o , feñor.
Duq. Que bufeais aquí à cfhs horas?
Enr. Bufeo el prodigio qtie bufeas, 

toco el encanto que tocas.
Duq Ville uo hombre que en la tierra, 

defvancciendo la fotnbra, 
fe clcondio, dexando abierta 
una gruta temerofa ?

Enr. No feñor, ilufion fue 
quanto de Adolfo pregonas: 
quien divertirle pudiera. ap.

Duq. Bien de U verdad me informa 
ver que nadie X Julia ampara, 
quando mis gentes la roban; 
y pues que ya en mi poder 
ella Julia , y mi amor logra 
tal engaño , y defengaño, 
cante el amor la Vitoria.

Vafe el Duque.
Enr. Ni X Juba, ni à Laura veo,
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ni en cafa quedó perform, 
pues para falir de tantas 
penas, de tantas congoxas, 
bufcando à Laura ( ay de mi ! ) 
feguir al Duque me importa. _ vaf.

Sale Cari. Por preño que he venido P 
à avifar de quanto oy me ha fucedido

Cani. Mejor fuera decirme , 
Cari. Candil ? Cand. Señor ?

à Al toi i b , habrá pa.Tado 
ai jardin de fu Dama enamorado: 
mas ya cita en lu apéenlo, 
fupucfto que ya en el ci ¿nido liento: 
Vos íe.iis bien hallado. 

rá à eutrar Carlos , encuentra à Can.
d ii, y buetven a falir.

> mal llegado.

Cari. De verte aquí me cfpanto.
Cand. También me efpanto y o , tanto por tanto, 

de entrar à eñe apoiento.
Cari. Como, loco, has tenido atrevimiento, 

habiendo dicho yo que en el no entraras, 
ni quien eftaba en el examinaras?

Cand. Solo que ahora me riñas me ha faltado: 
y o , aunque déi he falido , en el no he entrado, 
porque no se por donde aquí he venido, 
y no se como he entrado, ni l'alido, 
porque en aquefte inñame ( pena brava ! ) 
en el jardin de Julia ( ay Dios 1 ) citaba, 
y  con trabajo fupc aqueíte atajo, 
porque en fin no hay atajo fin trabajo, 
pues la vida me cucita la venida.

Cari. Y  fi lo dices , cuñara otra vida.
Cand. Yo  callare. Cari. Que habrá allá fucedido ? 

pero qué ruido es eñe que fe ha oido ? Llaman.
Cand. A  un tiempo à las dos puertas han llamado.
Cari. Qual,  Ciclos, he de abrir ? ( citoy turbado ) 

pero efta fea primero, 
porque Aftolfo que llame aquí no quiero, 
quando hay gente de fuera: 
à quanto vieres ,  calla.

Abre Carlos la puerta donde llama Aftolfo.
Cand. Quien pudiera.

Salen Aftolfo , y Julia.
AJI. Carlos? Cari. Aftolfo , qué hay ? que ha fucedido ?
AJI. Vengo, amigo, m ortal, vengo perdido: 

algún hombre por dicha aquí ha paliado?
Cari. S í , Candil. Aft. Si era e l , perdi un cuidado.
Cand. Y  yo halle dos. Aft. Ahora detenerme 

no puedo, que es prccifo ( ay Dios ! ) bolverme, 
por fi he dexado mal cerrada atafo 
la  mina, que à mi vida ha dado paito, 
y  à ver fi alguien me figue, 
porque à poner en cobro à Julia obligue, 
en tanto que à inquirirlo me rcfuclvo, 
tened Λ Julia aqui , que luego buelvo. vafe·

Cand. Ellos para pafiar foio imagino 
que cfperaron que abriera yo ci camino*

Cari»



Cari Pues qué cs efto , feñora ?
Jul. Carlos, defdichas mias ( quien lo ignora ? ) 

que mi eftrella concierta, Llaman dentro.
yo : mas mirad quien llama à aquella puerta.

Carl. No os receléis de nada.
Cand. Recelaos de todo. Cari. Retirada 

citad .* quien ha llamado 
affi?

Efcondefe Julia ,y  abre Carlos la otra puerta ,y  Jale Leo­
ncio , que trae ¿t Laura con manto , tapada.

Leon. C arlos, jo  iby , con un cuidado 
que conmigo os embia 
el Duque , que de vos no mas le fia: 
porque habiéndome dicho que traxera 
à J u lia , à quien robó , donde eítuviera 
mas fcgu ra,y  mejor, mientras que paila 
el ruido , yo he elegido vucítra cafa 
entre las que nombró, por fer foltero, 
fu criado , mi amigo , y Cavalleroj 
y mientras à hulearle me rcfuelvo, 
tened à Julia aquí , que luego buelvo.

Ciri. Oid. Leon. IS.o puedo.
Entrale , y Jale Julia al paño.

Ju l A Julia dixo, Cielos !
Cand. Dos Julias hay? Loor. En tantos defconfuelos, 

no puedo hablar, y  aun con temor refpiro.
Cari. En que gran confufion ( ay Dios 1 ) me miro 1 

á un tiempo de dos Julias entregado, 
mudo eíloy, ciego eíloy. Cand. Y  endemoniado.

Cari Una de mi amiítad Aítolfo fia, 
otra Leonelo de la lealtad mía; 
y quando con las dos affi me veo, 
la una à mis ojos folamentc creo, 
que cs la que maníficíta fu hermofura, 
no la que oculta aquella nube obfeura; 
y  viendo affi à las dos , bien he creído 
que el cuerpo con la fotnbra me han traído: 
pues fi cita cs J u lia , y cita fe lo nombra, 
cite cs cJ cuerpo, s i , y cita es la fombra.
Quien eres t u , que à darme temor vienes ?

JDeJcubrcJe Laura.
Lattr, Yo , C arlos, fo y , la que en tu cafa tienes.
Cari Laura ? Laur. Sí : fi eres noble , eres amante, 

focorreme en dcfdicha femejante, 
pues debes ά tu fama 
en todo trance focorrer tu Dama.

J u l  Quien aquella ferá ? pierdo el fentido.
Laur. Por yerro, de U cafa me han traído 

de Julia , hablar no pude , muda citaba, 
lo que has de hacer de dilcum r acaba.

E
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Cari. Mal mi pena rehílo, 

quien en tal confuíion jamás fe ha vifio ?
Si à Julia al Duque entrego, 
à Adolfo la que el mifuio me dió niego; 
pues Laura , à quien yo quiero, 
no la he de dar, ò he de morir primero.

Jul. Qué es lo que eflás penfando ?
Laur. Qué cílás imaginando ?
Jul. Con mi efpofo he venido,

con el he de bolver. Laur. Mi amante has fido, 
contigo he de librarme.

Jul. Al Duque tu no puedes entregarme.
Laur. A l Duque tu no puedes ofrecerme.
Cari. Vive Dios , que no se lo que lie de hacerme.

Sale Aftolfa. de otra Julia duplicada:
Afi. Carlos , feguro eítá todo, como es pofltble que yo

ninguno en el jardín anda. de tan gran empeño i alga ?
Laur. Cielos , cite no es mi hermano ? Afi. Con darles la que te dieron,

penas à penas fe llaman.
Cand. El defde ella à la otra vida 

v á , y  \icnc como à fu cafa.
Ají. Nadie nos figue, y  pues es 

la prefleza de importancia, 
haznos poner dos cavallos, 
que antes que amanezca cl Alva, 
con Julia he de citar en tierra 
del gran Çcfar de Alemania; 
y Candil ha de ir conmigo.

Cand. Antes mq iré noramala.
A  fi. No hay noche, n o , mas fegura, 

vén preño. Cari. Detente, aguarda, 
porque empiezan tus defdichas 
en el termino que acaban; 
y  hay nuevos pefares ya 
en un inflante que faltas.

Laur. Como nunca me dixiíle 
que cftaba Aftolfo· en tu cafa ?

CaH. Como nunca hubo ocafion.
Afi. Pues como en decirlo tardas ?
Cari. Criados del Duque, al tiempo 

que tu llamaflc , llamaban 
a otra puerta , paja un fin, 
con dos acciones contrarias* 
te fuifle, y* entraron ellos 
à entregarme aquella Dama, 
diciendome, que era Julia, 
que la traxcron robada:
No quifieron efcucharme, 
y fin mirarla à la cara, 
me hicieron depofítario

no cílás obligado á nada, 
y pues yo folo te pulo 
la que te entregue , affi balla 
dar d ellos la que te entregan; 
llore engaños quien fe engaña, 
mas tu» los llore quien traxo 
defengaiios à tu cala.

Cari. Bien peufarás que con elTo 
todas tus dcfdichas paran: 
yo lo haré , mas confiderà,
Aflolfo , lo que me mandas, 
pues , por refersar a Julia, 
quieres que le entrccue i  Laura:

De fe ubi cj'c Laura. 
mira ahora fi te ella bien 
que le dé al Duque á tu hermana.

Afi. Cayga el Ciclo fobre mi, 
pues ya la Tierra me falta:
Laura, tu aquí? Lau». Yo,viniendo 
á bufearte, hermano, en cafa 
de Julia.

Llaman à la puerta.
Cari. Que hemos de hacer, 

porque ya á la puerta llaman.
Afi. M orir, antes que yo entregue, 

Carlos, á J u lia , ni á Laura, 
que una hermana, y otra cipo fa, 
fon dos mitades del alma, 
fon dos todos del honor, 
y  he de defender á entrambas.

Cari. Qué difculpa he de dar vo, 
fi aun la que me dán les falta,
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y es añadir ricfgo à ricfgo 
defenderlas tu en mi cafa?

jp .  0 quanto, Carlos, tu vida 
aquí las manos me ata! 
pero dime , qué he de hacer 
en ocalioa tan cítraña ?

Carl. Dexur A Laura, en quien oy 
no eítá la afenfa tan clara, 
pues delengañado el Duque, 
fupucílo que no la ama, 
la dexará j y fi quificre, 
por tomar de ti venganza, 
ofender tu honor, entonces 
muramos en la demanda.
De fuerte, que en cito vamos 
A vivir con cfperanza; 
y en elTotto, dcfdc luego 
à morir. Afl. Qué un lance haya 
ta i , que es el menor peligro 
aventurar una hermana ! 
mas quando bien nos fu ceda, 
damos termino à las anftas, 
pues de ahora para luego 
remît unos la dcfgracia.

Ejçotuhfc J ulta , y Afiolfo.
Cartd. Yo eftoy hecho treinta bobos, 

que uno lulo no me balta.
Abre Carlos la puerta 9y falen el Duque,  

y Criados.
Leon. V e s , feñor, ves coma era 

todo engaño la famafma, 
pues nadie A Julia defiende ?

Duq. De haberla ira i do à cafa 
de C arlos, que bien hiciitc !

Cari. Y o eftoy , feñor, á tqs plantas.
Duq. Donde , Carlos, cita Julia 2
Cari. A  quien le din una carta, 

dicen, que no ha de faber 
f: citi eterna , o fi cita blanca.
Lita Dama ine entregaron, 
y pago con cita Dama: 
lì es Julia,  o no ,  no lo sé, 
que no «Lo romper mi fama 
la fútil nema del manto, 
que U ha cubierto la cara.

Duq. Ni yo te pregunto mas, 
pues tu con efta me pagas:
Y a , Jul ia, de tus rigores 
ha llegado la venganza: 
donde citi cl muerto fingido*

que te defiende , y  te guarda l  
Defcubreje Laura.

Laur. Antes que hable mas tu Alteza, 
fepa, feñor, con quien habla, 
porque no foy Julia yo.

Duq. Ay confufiones mas raras ! 
pues qué nuevo engaño es eíte, 
Lconelo ? Leon. Carlos te engaña* 
que yo à Julia le entregué,
A quien traxe de fu caía: 
porque fue amigo de Aítolfo, 
por clcondcrla,y librarla, 
otra muger ha fupueíto.

Laur. No ha fupueíto, que yo citaba 
en los jardines de Julia.

Cari. Tu malicia, 6 tu ignorancia 
te convenza , pues íi dices 
que mi amiítad dio traza, 
dime , fi fuera amiítad, 
por refervarle la Dama,
Leoncio, à un amigo muerto, 
no refervarle la hermana?

Leon. S í , pues en ella no hay riefgo, 
porque el Duque no la ama$ 
en fin, yo te entregué à Julia, 
y  tu la efeondes, y  guardas.

Otav. El la efeonde, porque yo, 
mientras tu al Duque bufeabas, 
guarde la puerta, y ninguno 
falió, Duq. Pues mirad la cafa.

Cari, Señor, yo ? Duq. Tu turbación 
es la evidencia mas clara.

Leon. Yo entrare à verla. Entra»
Cari. Ay de mi !
Laur. Sin duda , que à Aítolfo hallan.
Cand. Qual han de falir, fi encuentran 

adentro con la fantafma !
Sale Enrique.

Enr. Siempre A la mira del Duque, 
llena de aíTombros el alma, 
he andado, y no puedo ya 
vivir,  fin ver lo que paila, 

uc tengo el alma pendiente 
e un hi lo, halla ver A Laura.

Leon. dent. Válgame el Cielo i
Duq, Qué es cito?

Sale Leoncio.
Leon. Ay feñor,m i vida ampara 1
Duq. Qué tienes?
Leon. Julia ( ay de mi ! )
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